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Introducción

«No soy racista. Estoy en contra de todas las formas de racismo y segregación, de todas las formas de discriminación. Yo creo en los seres humanos y en el hecho de que todos los seres humanos deberían ser respetados como tales, sin importar el color de su piel.» Malcolm X

Durante el Movimiento por los derechos civiles de los cincuenta y los sesenta, eran muchos los que consideraban a Malcolm X «el negro más enfadado de América», por su aceptación de la violencia. Malcolm X pensaba que si la violencia ayudaba a cambiar el trato a los afroamericanos, entonces era una solución válida. Este fue un cambio drástico con respecto a la forma en la que otros grupos sociales veían las protestas, especialmente porque Martin Luther King opinaba lo contrario que Malcolm sobre la violencia. 

Este libro no detalla exclusivamente la vida de Malcolm durante la lucha por los derechos civiles, sino que también hace hincapié en sus logros, los obstáculos a los que se enfrentó, los cambios en sus creencias y sus deseos. Esta será la historia de su vida, de principio a fin. Un análisis profundo del hombre al que todos conocieron como el «el hombre más enfadado de América». Lamentablemente, esto cambió por completo en su vida adulta, cuando empezó a pensar que la igualdad nunca podría llegar a alcanzarse en los Estados Unidos. 

Este libro es una biografía narrativa con información recopilada de otras biografías, de su propia autobiografía y de una investigación en profundidad sobre el Movimiento de los derechos civiles y de la Nación del Islam, que fue una gran parte de la vida de Malcolm X. A través de toda esa información he dado forma a esta biografía narrativa de Malcolm X, de manera que el mundo pueda verle como algo más que un hombre afroamericano enfadado que predicaba acerca de acabar con la segregación por todos los medios posibles, siendo la violencia uno de ellos.  

Este libro te acercará al transformador viaje de la vida de Malcolm. Tras abandonar la Nación del Islam a principios de los sesenta, Malcolm peregrinó a La Meca, la aspiración principal de todo musulmán. Durante este viaje, Malcolm se dio cuenta de que lo que consideró imposible durante su vida era, en realidad, posible. Habiendo creído desde la infancia que los afroamericanos y los estadounidenses blancos no podían vivir juntos en igualdad, Malcolm, tras su viaje, miró a la multitud y vio a personas de todas las razas unidas por una causa común. Tras esta experiencia, Malcolm pasó el resto de su vida divulgando la idea de unidad como nación para superar los problemas de Estados Unidos con el racismo.  

Las vivencias de Malcolm X en su infancia y vida adulta lo moldearon de tal forma que pasó de ser Malcolm Little a Malcolm X, y de Malcolm X a Malcolm X Shabazz, al final de su vida.  Por lo tanto, sin adentrarnos en la vida de Malcolm X por completo, no seremos capaces de conocer de verdad al hombre tras el nombre. 

A lo largo de este libro, leerás una gran variedad de citas de Malcolm X. Dejando a un lado lo que la gente pensara sobre Malcolm X durante su vida o en la actualidad, no se puede negar la genialidad que demostraba al dirigirse a las multitudes y su capacidad para persuadirles acerca de sus creencias y aquellas de la Nación del Islam. A través de estos discursos, Malcolm X dio a conocer sus ideas y pensamientos sobre lo que el pueblo estadounidense podía o no podía conseguir.  Las palabras de Malcolm X ofrecen una visión clara sobre su propia persona.  



Capítulo 1: Los primeros años de la vida de Malcolm Little

Malcolm Little, la persona que más tarde sería conocida como Malcolm X y Malcolm X Shabazz, vino a este mundo el 19 de mayo de 1925. Vivió con sus padres y sus tres hermanos en su casa de Omaha, en Nebraska. Earl Little, el padre de Malcolm, durante su actividad como carpintero y pastor bautista, apoyó a Marcus Garvey, uno de los primeros activistas por los derechos civiles.  Por otro lado, su madre, Louise Helen Little, trabajó como reportera y secretaria de la Asociación Universal de Desarrollo Negro (UNIA, por sus siglas en inglés); ella mandaba las noticias locales de la UNIA al periódico Negro World, en Nueva York. El Negro World era una publicación de la UNIA, y, tanto la asociación como el periódico fueron establecidos en la década de 1910 por Marcus Garvey. + 

Desde que Malcolm nació, estuvo rodeado de afroamericanos que se esforzaban por crear una vida mejor tanto para ellos como para las futuras generaciones, aunque los prejuicios lo impedían con frecuencia.  Malcolm creció con unos padres que le enseñaron a plantar cara y no temer a los blancos, al contrario que muchos afroamericanos de aquella época, pero también eran evidentes los peligros de la defensa de la igualdad.  Malcolm aprendió pronto que el hombre blanco era un peligro para los afroamericanos, al ver que muchos de sus tíos y su abuelo eran asesinados por grupos supremacistas blancos. No obstante, a medida que sus padres le inculcaban orgullo por su raza e independencia, Malcolm estuvo listo para enfrentarse al mundo como nadie, ni siquiera sus padres o hermanos, hubiera imaginado. 

La muerte de Earl Little

Durante el Movimiento por los derechos civiles, Malcolm X se hizo popular por su convicción de que deberíamos estar dispuestos a morir por lo que creemos. Este pensamiento se lo inculcó su padre, quien murió defendiendo sus ideales: la creación de una vida mejor para su familia y para todos los afroamericanos. 

Un año tras el nacimiento de Malcolm, su familia se fue a vivir a Milwaukee, en Wisconsin, a causa de las amenazas recibidas por el Ku Klux Klan. Una noche, mientras Earl estaba en el trabajo, los miembros del KKK rodearon la casa de los Little y, a gritos, exigieron que Earl saliera. En su lugar, Louise salió y les dijo que Earl no estaba en casa. Los miembros del Klan le dijeron a Louise que no iban a permitir que su marido siguiera propagando sus ideas en la comunidad. Malcolm comenta este incidente y la mudanza a Wisconsin en detalle en la obra de Alex Haley Malcolm X: Autobiografía. Malcolm declaró que nunca entendió por qué su padre decidió mudarse por las amenazas del Ku Klux Klan. 

No mucho después, tras un nuevo traslado, la familia estableció su hogar en Lansing, Michigan. La razón fue que Earl quería que la familia pudiera cultivar su propia comida. Él también soñaba con abrir un negocio y sentía que Wisconsin no era el lugar adecuado para sus sueños se realizaran. Por desgracia, el acoso por parte de grupos racistas a la familia Little continuó en Michigan, donde se encontraba la Black Legion, otro grupo supremacista blanco. La familia Little estaba en el punto de mira de la Black Legion porque vivían fuera de la comunidad afroamericana y Earl estaba a punto de poner en marcha su negocio. Earl se convirtió en el objetivo principal cuando comenzó a predicar a los afroamericanos de la zona. Así como el KKK, la Black Legion tampoco quería problemas con los afroamericanos y pensaron que Earl era problemático. 

Cuando la casa de los Little se incendió en 1929, Earl culpó a la Black Legion. Malcolm habla de esa noche como uno de los primeros recuerdos de su vida, afirmando que lo sacaron de la cama. Él recuerda a su padre disparando a un par de hombres blancos que huían de la casa en llamas. Por supuesto, la acusación no gustó a los miembros de la Black Legion y aumentaron sus esfuerzos por molestar a la familia Little. 

El mundo de Malcolm dio un vuelco a los seis años, cuando su padre murió inesperadamente. Las autoridades declararon que la muerte de Earl fue un accidente, pero Louise no estaba tan convencida. Ella pensaba que la Black Legion había asesinado a su marido. Estos hechos traumatizaron al pequeño Malcolm. Él nunca supo la verdad tras la muerte de su padre, pero entendió que el racismo arrebata vidas, y más convencido estuvo de ello tras la muerte de sus tíos, que también fueron asesinados por grupos supremacistas blancos.

Casi al final de su vida, Malcolm X conoció al autor Alex Haley, que tenía la intención de escribir la autobiografía de Malcolm. Mientras hablaba con Haley, Malcolm describió abiertamente su vida, sus ideales y las circunstancias que lo habían llevado a convertirse en Malcolm X. Durante estas conversaciones, le dijo a Haley que no le cabía ninguna duda de que su padre había sido asesinado por supremacistas blancos. Por aquel entonces, la mayor amenaza para su familia era la Black Legion, pero Malcolm declaró que podrían haber sido miembros del Ku Klux Klan. La Black Legion vestía de negro y el KKK eran conocidos por sus uniformes blancos, pero ambas asociaciones tenían los mismos principios, odiaban a su padre y no solo le amenazaron a él, sino a toda su familia. 

La familia se derrumba

Tras la muerte de Earl, Louise luchó por sacar adelante a su familia. Ella hacía todo lo que estaba en su mano para mantener un techo sobre sus cabezas, incluso alquilar parte de su jardín y pedir ayuda a asistentes sociales, pero nunca parecía suficiente.  Malcolm y sus hermanos en ocasiones no tenían nada para comer, por lo que empezaron a robar, para que la familia no muriera de hambre.

En esta época, Malcolm sentía vergüenza por la pobreza de su familia. Ellos vivían en una zona donde la mayoría de afroamericanos vivían en condiciones de pobreza, pero la familia Little tenía la reputación de ser una de las más pobres del lugar. Por ello, Malcolm sufría mental y emocionalmente. Él era joven y no entendía verdaderamente ni el significado de la pobreza ni la situación de su familia, pero lo que más odiaba era el hecho de tener que robar habitualmente para poder comer. Sin embargo, Malcolm asumió su frustración y se convirtió en un ladrón habitual. También cambió su comportamiento en otros ámbitos, como en la escuela. Habiendo sido un joven prometedor y responsable, pasó a sacar malas notas y a mostrar una actitud indiferente.

Con el paso del tiempo, Malcolm percibió cambios en su madre y empezó a culpar de la situación a los feligreses de la Iglesia Adventista del Séptimo Día, con los que Louise trabó amistad. Ellos, en ocasiones, invitaban a la familia a comer y a debatir sobre su religión. Louise comenzó a involucrarse mucho en las actividades religiosas, pero sus hijos, especialmente Malcolm, no estaban por la labor. Aun así, los chicos iban y escuchaban todo lo que decían porque era una manera de recibir un buen plato de comida casera.

Louise se convirtió en un miembro activo de la Iglesia Adventista del Séptimo Día y los servicios sociales del condado empezaron a visitar a la familia. Louise discutió con ellos, argumentando que no podían entrar en su casa sin permiso. Ellos insistieron en que sí podían, que la ley estaba de su lado y que debían hablar con los muchachos. Derrotada, Louise tuvo que dejarles pasar. Más tarde, al recordar estas visitas, Malcolm afirmó que los asistentes sociales intentaban sembrar ideas en su mente y las de sus hermanos. Malcolm era más problemático que sus hermanos, por lo que fue el primer objetivo de los asistentes sociales, quienes querían enviar a los muchachos a un hogar de acogida. Los asistentes, según Malcolm, actuaban como si fuese su responsabilidad sacar a los hijos de la casa, ya que su madre no los cuidaba. Como era obvio, usaban el hecho de haber pillado a Malcolm robando para acusar a Louise de no ocuparse correctamente de sus hijos.

El golpe definitivo que rompió la unidad de la familia ocurrió cuando los asistentes dijeron a los chicos, enfrente de Louise, que ella había perdido el juico porque había rechazado una porción de cerdo ofrecida por el vecino. La mayoría de los chicos sabían que ellos no comían cerdo porque su religión lo prohibía. Sin embargo, también sabían que apenas tenían comida y pasaban hambre con frecuencia. Los niños ya estaban molestos por el hecho de que su madre rechazara carne gratuita mientras ellos pasaban hambre. Y, por si fuera poco, los trabajadores sociales, que tenían cierta autoridad sobre los chicos, les dijeron que su madre demostró estar loca al haber rechazado la comida. Malcolm, al final de su vida, pensaba que los trabajadores sociales podían haberles dejado tranquilos, incluso considerando la actitud problemática de Malcolm, su familia podría haber superado las vacas flacas. Pero lo que hicieron los asistentes sociales fue crear división dentro de la familia.

No mucho después de este incidente, los asistentes comenzaron a buscar casas de acogida para los muchachos. Empezaron el proceso con Malcolm, porque, según ellos, él era diferente de los otros. Tras explicar la situación a la familia Gohanna, que conocían a los Little, aceptaron acoger a Malcolm. Cuando los asistentes informaron a Louise de que los Gohanna querían acoger a Malcolm, ella se negó. Malcolm, por su parte, estaba harto de la situación en su propia casa y no tenía inconveniente en irse a vivir a otra.

Finalmente, Malcolm no se marchó con la familia Gohanna, y un hombre afroamericano comenzó a frecuentar su propia casa. Los chicos se dieron cuenta de que ese hombre y su madre eran más que amigos, ya que Louise siempre se ponía elegante cuando él la visitaba. Malcolm entendió que lo que Louise pretendía era deshacerse de los asistentes sociales al incluir un hombre en su vida. Él sería capaz de traer más dinero a casa y de disciplinar a los chicos, cosa que Louise no conseguía hacer. La relación duró un año aproximadamente; un día el hombre vivía en su casa, y al siguiente desapareció sin volver a ser visto jamás. 
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La locura de una madre
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Tras la ruptura, Louise empezó a perder el juicio. Cada vez mostraba menos interés por sus ocho hijos, y sus hijos notaron comportamientos erráticos en su madre, como hablar consigo misma. Los servicios sociales no tardaron demasiado en notar estos cambios en Louise y actuaron velozmente llevándose a los chicos de la casa, empezando por Malcolm. Los asistentes lanzaban indirectas como decir que Malcolm disfrutaría viviendo con la familia Gohanna, que eran buenas personas que querían cuidarle. Malcolm se llevaba bien con los Gohanna, pero no quería dejar a sus hermanos y hermanas. Sentía la responsabilidad de cuidar de ellos, especialmente de Reginald, que solía estar enfermo y lo admiraba mucho. También admiraba a sus dos hermanos mayores, que actuaban más como padres que como hermanos. Aun así, llegó el día en que uno de los asistentes llevó a Malcolm a vivir con la familia Gohanna. Por aquel entonces, Louise se comportaba cada vez con más indiferencia. Como no hacía nada en casa ni se preocupaba de sus hijos, Malcolm, aunque preocupado por sus hermanos, se sentía aliviado por el cambio de aires.

Durante un tiempo, la familia Gohanna, en concreto Big Boy, llevarían a Malcolm a visitar a su madre y hermanos. Con el paso del tiempo fueron notando cómo la madre empeoraba cada vez más, hasta el punto en que los asistentes sociales tuvieron que encontrar otras casas de acogida para el resto de los hijos. En 1938, Louise, que hablaba consigo misma constantemente y no era capaz de cuidar de sus hijos, sufrió una crisis nerviosa. Para entonces, se habían firmado las órdenes judiciales necesarias, y, en 1939, Louise fue internada en el hospital psiquiátrico Kalamazoo.

Con el paso de los años, Malcolm hablaría sobre las visitas a su madre en el hospital y el hecho de que, a principios de los cincuenta, su estado era tal que no recordaba quién era. Louise permaneció en el hospital psiquiátrico Kalamazoo hasta 1963, cuando Malcolm y sus hermanos pudieron sacarla de allí. A partir de entonces, y hasta el día de su muerte, Louise vivió con su hijo Philbert y la esposa de este. 

Capítulo 2: Una nueva vida

Los muchachos se veían siempre que podían, especialmente en la escuela. Por entonces, Malcolm tenía trece años y no tenía ningún interés por la escuela. Un día, tras causar problemas en clase, Malcolm fue expulsado. Él creyó que podría seguir viviendo con la familia Gohanna, pero las autoridades acabaron llevándoselo a otro hogar de acogida. Pero antes de eso, pasó una temporada en un reformatorio. 

El señor Allen fue quien recogió a Malcolm para llevarlo al reformatorio. Según sus declaraciones posteriores, Malcolm consideraba al señor Allen uno de los mejores trabajadores sociales que conoció. Al llevárselo, dijo unas palabras tratando de consolar a los familiares y amigos de Malcolm que lloraban su marcha. De camino al reformatorio, en Mason, Michigan, el señor Allen explicó a Malcolm que no lo llevaba a una escuela para niños malos, como mucha gente creía. Afirmó que se trataba de un hogar donde chicos como Malcolm iban para encontrar el camino correcto hacia una vida adulta exitosa. Según el señor Allen, había demostrado con sus notas que podía llegar lejos si se esforzaba lo suficiente.

Enseguida, el joven Malcolm se ganó la simpatía de la pareja que llevaba la casa, los Swerlin. Ellos dieron a Malcolm la confianza y el cuidado que necesitaba para dar un giro a su vida. Se empezó a centrar en sus estudios y se dio cuenta de que no necesitaba robar para conseguir lo que necesitaba. En cambio, comenzó a entender que el esfuerzo y la dedicación le ayudarían a conseguir lo que se propusiese. 

Fue entonces, viviendo con los Swerlin, cuando Malcolm vio por primera vez claras diferencias entre blancos y negros. Él notaba que todos se llevaban bien y actuaban con amabilidad con todos, sin embargo, supo que la comida preparada por los blancos sabía diferente que la que él solía recibir. También notó que el olor era distinto. El tiempo que Malcolm pasó con los Swerlin cambió su vida en muchos sentidos. No solo cambió al entender que podía conseguir sus objetivos si se centraba en ellos. También cambió cuando se percató de las ideas que tenían los blancos como los Swerlin acerca de los afroamericanos. Malcolm tenía la sensación de que, aunque le trataban bien, ellos actuaban como si no fuese un ser humano, al menos no como lo eran ellos. Entender esto resultó ser clave para su vida adulta, al convertirse en la base de muchas de sus ideas durante la lucha por los derechos civiles.

Por desgracia, sin importar lo mucho que Malcolm se esforzase, aún mucha gente intentaba alejarlo de sus sueños y objetivos. Ocurrió así con su profesor de inglés, el señor Ostrowski, que en una ocasión preguntó a Malcolm qué quería ser de mayor. Malcolm respondió que su sueño era llegar a ser abogado. Como tenía mejores notas que la mayoría de sus compañeros, pensaba que podría ser un buen abogado. No obstante, el señor Ostrowski le dijo que no estaba siendo realista, puesto que la mayoría de facultades de derecho no aceptaban estudiantes afroamericanos.

Estas palabras chocaron a Malcolm y le dejaron confuso. No entendía por qué no iba a ser aceptado en una facultad solo por el color de su piel. Estas palabras se convirtieron en un punto de inflexión en la vida de Malcolm. Aunque conocía las injusticias que los afroamericanos sufrían en los Estados Unidos, especialmente tras la muerte de su padre, hasta ese momento no tenía ni idea de hasta qué punto se extendía el racismo y los prejuicios hacia los afroamericanos.

Desde entonces, Malcolm pasó de ser un chico que se esforzaba para tener éxito en la vida, a ser un hombre que lo único que quería es que lo consideraran un ser humano. Tanto en los estudios como en el día a día, Malcolm comenzó a cambiar. Hacía lo que le decían, iba a clase y después colaboraba con las tareas de la casa, fregando los platos, entre otras cosas. Sin embargo, Malcolm empezó a reaccionar a los apelativos despectivos dirigidos a los afroamericanos que oía a diario. Los demás comentaban el cambio de actitud de Malcolm, y la manera en que miraba a los que faltaban al respeto a los afroamericanos.

No pasó mucho más tiempo hasta que su cambio de actitud provocó que los Swerlin considerasen que ya no podían hacerse cargo de él. La señora Swerlin le dijo a Malcolm que a partir de entonces viviría con la familia Lyon, ya que ella no podía ayudarle si él se portaba mal y no le contaba por qué era tan infeliz. Malcolm le aseguró a la señora Swerlin que no pasaba nada, cogió sus cosas y se fue con el señor Allen hacia su nuevo hogar.

Como ocurrió con la señora Swerlin, los Lyon también le preguntaban qué le pasaba. Se trataba de otra familia que disfrutaba teniendo a Malcolm en su casa, ya que querían ayudarle, al igual que los Swerlin. 



Capítulo 3: Un joven con los ojos abiertos

Malcolm solo estuvo con los Lyon durante un par de meses, hasta acabar el octavo grado. Durante este tiempo con los Lyon, él se encontró con sus hermanos y habló con Ella, su hermana mayor que se había mudado a Boston, para decirle que quería irse a vivir con ella. Su hermana accedió rápidamente a la petición de Malcolm y este, al acabar el curso escolar, se subió a un autobús rumbo a Boston. 

Primeros pasos en Boston

Malcolm, con el paso de los años, calificó de esencial en su vida su mudanza a Boston. Estaba convencido de que, de haberse quedado en Michigan, se habría casado con alguna chica afroamericana de la zona y habría formado una familia. En ese sentido, consideraba que nunca se habría convertido en Malcolm X si se hubiese conformado con su vida en Michigan. Fue al mudarse a Boston cuando comenzó a moldearse el hombre que pasaría a los libros de historia como Malcolm X.

Cuando Malcolm llegó a Boston, un nuevo mundo se abrió ante él. Con la ayuda de su hermana, se fue acostumbrando a la vida de Boston, incluyendo la manera en que la gente vestía. Poco a poco, Malcolm descubrió la forma de vida completamente distinta que llevaban los afroamericanos. Aunque había pobreza en algunas comunidades de afroamericanos en Boston, también conoció a algunos afroamericanos que vivían mejor que ninguno que hubiese conocido en el Medio Oeste.

Para entonces, Malcolm había visto afroamericanos que no solo eran exitosos, sino que incluso se comportaban de forma clasista con son afroamericanos más pobres. Más tarde, cambiaría su opinión sobre estos afroamericanos exitosos que conoció en Boston, en concreto en la zona de Roxbury. En lugar de verlos como una clase distinta de afroamericanos, empezó a verlos simplemente como las personas con más éxito que había conocido hasta entonces. También comenzó a darse cuenta de que, al igual que los afroamericanos que conocía en Michigan, estos en Boston habían sido adoctrinados, solo que de un modo diferente. No habían sido adoctrinados por el cristianismo como los afroamericanos de Michigan, pero la comunidad afroamericana de Roxbury se enorgullecía de ser mejor que los afroamericanos de clase baja. Malcolm se dio cuenta de que lo que estaban haciendo los afroamericanos de Roxbury era imitar a los blancos. Pese a todo, ellos no eran mejores que otros afroamericanos, por mucho que así lo creyesen.

A pesar de los esfuerzos de Ella por que Malcolm conociese y se relacionase con los chicos afroamericanos de Roxbury de su edad, Malcolm frecuentaba el gueto de la ciudad, donde se sentía más cómodo. Allí, hizo un grupo de amigos y comenzó a trabajar como abrillantador de zapatos. Uno de los hombres con los que empezó a relacionarse era conocido como Shorty, y también se había criado en Lansing, Michigan. Con los años, Malcolm se fue metiendo en el mundo de la danza, donde pronto aprendió que las mujeres blancas iban a salones de baile para afroamericanos, pero a los afroamericanos no se les permitía entrar en los salones de baile para blancos. También supo que la mayoría de las mujeres blancas en los salones de baile de afroamericanos eran prostitutas llevadas por sus chulos. No pasó mucho hasta que Malcolm empezó a coquetear con el alcohol, las drogas y las mujeres. 

Otra visión del mundo

En los años siguientes, Malcolm siguió realizando trabajos eventuales y quedando con Shorty y los demás, incluidas algunas novias.  A Ella no le gustaban estas amistades, pero continuó apoyando a su hermano y esperando que un día se convirtiera en uno de los exitosos afroamericanos de Roxbury. Sin embargo, a los dieciséis años, Malcolm tenía otras ideas y empezó a trabajar en una compañía ferroviaria, con el objetivo de viajar a la ciudad de Nueva York.

Para conseguir el trabajo, Malcolm tuvo que mentir sobre su edad. Aunque tenía dieciséis, él les dijo que tenía veintiún años. Empezó a trabajar en la compañía ferroviaria como ayudante de cocina. Él lo planeó todo para poder continuar viendo a su novia, Sofia, aunque sin el visto bueno de su hermana Ella, y también poder viajar en los trenes, gracias a su trabajo. En lugar de enviarlo de viaje desde el primer día, la compañía puso a Malcolm a trabajar cargando alimentos en los vagones. Enseguida se dio cuenta de que el trabajo que le habían prometido de cuarto cocinero era en realidad un trabajo de lavaplatos. Malcolm estaba un tanto decepcionado, pero se recuperó rápidamente, ya que lo único que quería era viajar y conocer otros lugares.

Una vez llegó a Nueva York y, más tarde, a Washington D. C., Malcolm trabajó duro durante el día y pasó las noches viendo la ciudad. Uno de los momentos más memorables del tiempo que pasó trabajando en trenes tuvo lugar cuando visitó Washington D. C. No solo vio el Capitolio, sino que también visitó una de las comunidades afroamericanas más pobres que había visto nunca. No podía creer que esas familias vivieran en chabolas con suelos de tierra, o que los niños corrieran por las calles de noche sin zapatos ni calcetines, pidiendo limosna. La delincuencia allí era mayor que en ningún otro sitio al que hubiese viajado. De hecho, antes de salir, muchos de sus compañeros de trabajo le advirtieron de que tenía que tener mucho cuidado en esa zona, porque los robos, apuñalamientos y tiroteos eran frecuentes y ocurrían cada día. Sin embargo, lo más sorprendente para Malcolm fue que estos crímenes se daban solo entre afroamericanos y no entre blancos y afroamericanos.

Un día, Malcolm llegó a Harlem, el lugar del que tanto había oído hablar y que había soñado con visitar algún día, pero no importaba lo que decía la gente sobre Harlem, nada podía prepararlo para la visita. Uno de los lugares que se le quedaron grabados en la mente fue un pequeño bar llamado Small's Paradise. Incluso antes de entrar, a Malcolm le fascinaba el hecho de que un afroamericano fuera dueño de un negocio como ese, que estaba en un edificio enorme y por dentro era más impresionante aún. Notó que los afroamericanos de Harlem se comportaban de un modo distinto a los que conocía en Michigan o en Boston. Tenían una actitud más conservadora y, en lugar de armar jaleo cuando bebían, se sentaban tranquilamente y hablaban entre ellos. Malcolm también se percató de que todos parecían conocerse, especialmente en el caso del camarero, que sabía lo que bebía la mayoría y les ponía la bebida en frente antes de que se la pidiesen.

Otra cosa que notó Malcolm fue que los residentes de Harlem nunca mostraban su dinero ni alardeaban de tenerlo. En cambio, sacaban la cartera, pagaban al camarero y la volvían a guardar. En la autobiografía escrita por Haley, Malcolm afirma que nunca antes había visto a ningún afroamericano tener esa actitud con el dinero, ya que siempre solían alardear de todo el dinero que tenían. Aunque pronto entendió que los afroamericanos que había visto en Small's Paradise eran una pequeña porción de los afroamericanos de Harlem, se sintió inspirado por ellos. Él notó al poco tiempo que Harlem también estaba lleno del tipo de afroamericanos ruidosos que conocía tan bien.

Malcolm siguió trabajando en la compañía ferroviaria hasta ser despedido a principios de los cuarenta. Después, viajó de vuelta a Michigan para ver a sus hermanos, a los que no veía desde que se fue de allí siendo adolescente. Una vez de vuelta en Boston, llegó a la conclusión de que los trenes eran lo único que conocía, y enseguida buscó otro trabajo en el sector ferroviario. Por aquel entonces, habían pasado dos años desde el comienzo de la Segunda Guerra Mundial, pero Estados Unidos se unió a la lucha unos meses antes, tras el ataque a Pearl Harbor. Era evidente que, a partir de los diecisiete años, muchos ciudadanos, incluido Malcolm, podían ser reclutados para la guerra.

En 1943, Malcolm se mudó a Harlem, donde continuó trabajando eventualmente, entreteniéndose con juegos de azar y, más tarde, tomando parte en actividades ilegales. No mucho después, Malcolm fue llamado a filas. Rápidamente se le ocurrió una idea descabellada para evitar ir a la guerra. Malcolm afirmó repetidamente: «Quiero que me manden al sur. Organizar a los soldados negros, robar unas cuantas pistolas y matar a unos cuantos blanquitos». Tras la evaluación, el ejército lo consideró mentalmente incapacitado para la guerra.

Detroit Red

Mientras Malcolm vivía en Harlem, con poco más de veinte años, empezaron a conocerle como Detroit Red. El significado de este apodo era simple. Malcolm procedía de Lansing, Michigan, pero como muchos en Harlem nunca habían oído hablar de Lansing, Malcolm comenzó a decir que creció cerca de Detroit. Red era una contracción de redneck, apelativo que recibían las personas del Medio Oeste, y cuando llegó a Harlem, Malcolm se ganó ese sobrenombre por su aspecto de típico habitante del Medio Oeste de los Estados Unidos. Malcolm afirma que, una vez se lo dieron, el sobrenombre cuajó y fue conocido en la comunidad como Detroit Red desde entonces. Incluso cuando fue encarcelado y posteriormente convertido al islam, y dejó de ver con frecuenta a sus amigos de entonces, estos seguían refiriéndose a él como Detroit Red.

Más tarde, Malcolm hablaría de Detroit Red como una de los identidades. Detroit Red era un chico joven afroamericano que había salido del Medio Oriente para vivir con su hermana en la gran ciudad, solo porque no soportaba el reformatorio en el que estaba y el hecho de que su profesor le dijera que no podría llegar a ser un abogado. Era un chico perdido, tratando de encontrarse a sí mismo en un lugar y una cultura diferentes. Un chico que descubrió las diferentes maneras de vivir de los afroamericanos. Era un chico que podría haber vuelto a la escuela y haber formado parte de la clase media de Harlem, pero, en cambio, decidió buscar un lugar en el que se sintiera más cómodo: la zona de Harlem en la que se sentía como en casa. Aunque frecuentaba bares y perdía la mayor parte del dinero que ganaba apostando en juegos de azar, era considerablemente feliz y disfrutaba con su grupo de amigos.

Para Malcolm, Detroit Red era la persona que lo mandó a prisión durante varios años. Entonces, cuando descubrió la Nación del Islam y empezó a escribir regularmente al líder de la organización, Elijah Muhammad, Detroit Red desapareció y Malcolm X llegó en su lugar. Durante la vida de Malcolm, la gente se fue dando cuenta de que, con cada gran transformación, él cambiaba también una parte de su nombre. Aunque otras personas le dieron algunos de sus nombres, como Detroit Red, la mayoría fueron inventados por él mismo, como Malcolm X. También cambiaría de nombre al dejar la Nación del Islam, casi una década después. 

––––––––
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Robo, arresto y prisión

Un par de años después de mudarse a Harlem, Malcolm se situó al margen de la ley. Cuando vivía en Boston en 1945, Malcolm realizó una serie de atracos con Shorty y otros amigos. El objetivo era robar a blancos de familias ricas y lo hicieron durante algunos meses. No fue hasta febrero de 1946 cuando las autoridades arrestaron a Malcolm, Shorty y los demás.

Cuando los pusieron frente a un juez, el grupo reunía veintiún cargos entre todos. Malcolm fue sentenciado a diez años de prisión. Esposados juntos, el grupo fue trasladado a la prisión estatal de Charlestown. Por entonces, Malcolm era un ateo de solo veintiún años. No sabía lo que le esperaba en prisión, pero pronto lo descubrió.

Claro que lo primero con lo que tuvo que lidiar fue con el síndrome de abstinencia.  Durante años, Malcolm había consumido drogas y alcohol casi sin interrupción y en prisión tuvo que desintoxicarse forzosamente. Tenía varias razones para sentirse miserable física y emocionalmente. No solo tuvo que lidiar con el síndrome de abstinencia, también con la suciedad de las celdas y la sobrepoblación de presos. Pero, para Malcolm, lo peor eran los barrotes. Odiaba sentirse como un animal enjaulado.

Tras los barrotes de su celda Malcolm llegó a varias conclusiones. Fue entonces cuando Malcolm entendió el verdadero significado de la falta de libertad. También fue el momento en que Malcolm pasó de odiar al mundo a encontrar su verdadera vocación: la oratoria. 



Capítulo 4: Un nuevo Malcolm nace en una celda

Malcolm empezó a cambiar de actitud al año de entrar en prisión. Otro convicto, John Bembry, fue uno de los hombres gracias a los que Malcolm encontró su camino. Bembry enseguida reparó en la inteligencia de Malcolm y lo convirtió en su protegido. Malcolm estaba asombrado por el respeto que despertaba Bembry en los demás únicamente con el uso de la palabra. Con la lectura, Bembry enseñó a Malcolm un nuevo mundo que le ayudó a pasar el tiempo en la prisión. Malcolm devoraba un libro tras otro mientras su interés en recibir formación aumentaba con rapidez.

Bembry no era la única persona que trataba de cambiar el estilo de vida de Malcolm. Algunos de sus hermanos en Michigan empezaron a escribirle una serie de cartas expresando su interés en un movimiento religioso emergente conocido como la Nación del Islam. 

La Nación del Islam

La Nación del Islam (NOI, por sus siglas en inglés) fue fundada el 4 de julio de 1930 por Wallace D. Fard Muhammad, en Detroit, Michigan. El objetivo de este movimiento religioso era mejorar las vidas de los afroamericanos, centrándose en su situación económica, social, espiritual y mental. Los hermanos de Malcolm pensaron que esta forma de orgullo negro era algo que interesaría a Malcolm, y estaban en lo cierto. Sin embargo, Malcolm no se interesó por la Nación del Islam de forma inmediata. De hecho, el interés de Malcolm comenzó cuando su hermano Reginald le envió una carta diciéndole que le podían ayudar a sacarle de la cárcel, pero que primero debía dejar de comer cerdo y de fumar.

Malcolm, que estaba harto de estar entre rejas, aceptó la oferta de Reginald y dejó de fumar y comer cerdo inmediatamente. No pasó mucho tiempo hasta que Reginald fue a visitar a Malcolm y a hablar personalmente con él sobre la Nación del Islam. Tras la conversación, Malcolm empezó a prestar más atención al movimiento político y religioso afroamericano. En esta época comenzó a pensar que cada conversación y relación que había tenido en su vida con personas blancas habían estado marcadas por el odio, la avaricia y la falsedad. Empezó a ver a la población blanca como demonios, porque era lo que enseñaba la Nación del Islam. Malcolm se interesó más aún por la Nación del Islam cuando supo que debatían sobre la vuelta de los afroamericanos a África para ser totalmente independientes de los blancos. La idea no era nueva para Malcolm o para sus hermanos, ya que su padre había expresado la misma forma de pensar.

Malcolm, que se ganó el apodo de Satán en prisión debido a sus creencias ateas y su personalidad iracunda, cambió de parecer y, con el tiempo, empezó a creer en la Nación del Islam y a pensar en convertirse.

Antes de unirse a la Nación del Islam, Malcolm escribió una carta a Elijah Muhammad, el líder del movimiento religioso en el año 1948. En la carta, Malcolm pidió a Muhammad consejo acerca de convertirse, le preguntó sobre las creencias de la Nación del Islam, le escribió un poco sobre su vida personal, contándole dónde estaba y por qué, y le preguntó qué hacer. En la respuesta que Malcolm recibió de Muhammad, el líder le dijo a Malcolm que rezase. Malcolm, que había sido ateo durante años, admitió que al principio le costaba rezar. No obstante, con el tiempo se acostumbró a ponerse de rodillas y rezar. Desde ese momento, Malcolm no solo continuó con los rezos, sino que también comenzó a predicar.
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Las principales creencias de la Nación del Islam
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Cuando Malcolm entró a formar parte de la Nación del Islam, tuvo que seguir todos los preceptos de la organización, al menos de puertas para fuera. Él compartía las creencias al principio, pero con el tiempo empezó a cambiar y a adaptar estas ideas a las suyas propias, o a dejar de creer en ellas directamente. Sin embargo, es importante señalar que cuando Malcolm hablaba sobre las ideas que los miembros de la Nación del Islam debían compartir, empezaba diciendo: «Elijah Muhammad dice...». Actualmente, muchos historiadores y biógrafos de Malcolm X están convencidos de que lo hacía a propósito, quizá porque no creía del todo en lo que predicaba.

Antes de entrar de lleno en la relación de Malcolm X con la Nación del Islam, es importante entender las creencias y los principios de la organización religiosa. Durante gran parte de su vida, Malcolm pasó sus días predicando las creencias de la Nación del Islam. Estas creencias se describen a continuación.

Según el sitio web de la Nación del Islam y el libro Message to the Blackman in America (1965), escrito por el líder de la Nación del Islam en aquella época, Elijah Muhammad, la organización tiene una docena de creencias básicas.

Primero, los miembros de la Nación del Islam creen que solo hay un dios verdadero, Alá. Esta era una creencia básica en las enseñanzas de Malcolm, tanto delante de su congregación como delante del mundo entero. Hablaba con frecuencia de Alá y le agradecía por todas las bendiciones en su vida.

Segundo, la Nación del Islam cree en las sagradas escrituras del Corán y en todos los profetas de Alá. En la Nación del Islam no se cuestionaban las sagradas escrituras ni al líder de la organización, que entonces era Elijah Muhammad. Algunos historiadores y otros conocedores de la vida de Malcolm sostienen que esta es una de las razones por las que cambió de parecer y dejó de seguir las reglas al pie de la letra. Malcolm, como miembro de la Nación del Islam, también estudió el Corán.  De hecho, este fue uno de los libros que leyó cuando estuvo preso, ayudándole a tomar la decisión de convertirse en un miembro de la organización.

La tercera es que, a pesar de que la Nación del Islam cree en la Biblia, también cree que es necesario reinterpretar las escrituras sagradas porque los mensajes de la Biblia han sido tergiversados por la gente. Ellos creen que algunas historias de la Biblia fueron añadidas siendo falsas, y no quieren ser engañados, dejando que las palabras de los humanos les alejen de las palabras de Alá.

Una cuarta creencia es que lo que se dice en las escrituras sagradas del Corán es la verdad, ya que esa información fue recibida por los profetas del islam.

La quinta creencia habla de la resurrección y de cómo los afroamericanos serán los primeros en ser resucitados, al ser ellos los más necesitados. La Nación del Islam cree en la resurrección mental, no física. Esta creencia es muy importante para alguna de las ideas centrales de los discursos de Malcolm, ya que solía argumentar que la raza afroamericana es superior a la raza blanca. Esto se fundamenta en la idea de que los afroamericanos son los seres humanos más adecuados para ser elegidos por Dios: creían que los afroamericanos no serían rechazados por Dios, al ser más virtuosos que las otras razas de los Estados Unidos. Al igual que otras religiones, en la Nación del Islam creían que Dios elige a los que serán resucitados y a los que no lo serán, basándose en sus actos y la bondad que demuestran en sus vidas.

En sexto lugar, la Nación del Islam cree que Dios llegará a los Estados Unidos a efectuar su primer juicio, tal y como se establece en las sagradas escrituras. A los miembros de la Nación del Islam no les preocupaba el día del juicio final en la época de Malcolm, ya que creían que serían los más merecedores de ser elegidos por Dios primero, al ser una raza superior. Esta creencia está estrechamente relacionada con los comentarios de Malcolm acerca de la superioridad racial de los afroamericanos.

La séptima creencia habla de la verdadera libertad de los afroamericanos y su separación de los blancos. Los miembros de la Nación del Islam creían que había llegado el momento de conseguir la verdadera independencia tras todos los años de esclavitud y segregación en Estados Unidos. Sin embargo, esta creencia no se refería únicamente a la separación física, también pretendían liberarse de sus apellidos, al ser estos normalmente los apellidos de los esclavistas de sus antepasados. Para liberarse finalmente de las garras de la América blanca, los afroamericanos necesitarían recuperar sus verdaderos apellidos, los nombres de sus familiares y no de aquellos que los sometían a la servidumbre. Casi todos los miembros de la Nación del Islam seguían esta regla añadiendo una «X» a su nombre. Malcolm empezó entonces a ser conocido como Malcolm X, ya que su apellido original Little perteneció a los esclavistas de sus antepasados; no podía comenzar el camino hacia la verdadera libertad sin desprenderse de su apellido.

La octava creencia trata sobre la igualdad y la justicia para los afroamericanos, tema central en el trabajo de Malcolm como predicador de la Nación del Islam y también como defensor de los derechos civiles. No obstante, tras cambiar de parecer al final de su vida, Malcolm dejó de decir que la raza africana era superior a la blanca, debido a sus vivencias completando su peregrinación a La Meca. Sin embargo, la Nación del Islam creían en la superioridad de la raza negra sobre la blanca porque no se consideraban iguales a aquellos que habían esclavizado a su pueblo durante tanto tiempo. La octava creencia no acaba aquí; hay una cierta rectificación con respecto a la novena creencia, al afirmar que los miembros de la Nación del Islam respetan a todos los ciudadanos americanos y reconocen su independencia, así como también respetan las leyes que gobiernan el país.

La novena creencia de la Nación del Islam de nuevo trata sobre las diferencias entre negros y blancos. Esta creencia va unida a la lucha por los derechos civiles, y en ella se plantea la imposibilidad de que los ciudadanos afroamericanos y los ciudadanos blancos puedan llegar a vivir en armonía. En su lugar, los miembros de la Nación del Islam creen que esta idea es una trampa planeada para mantenerlos en el país, ya que los blancos conocían el deseo de muchos afroamericanos de volver a su madre patria. Además afirmaban que no era posible olvidar cientos de años de racismo y convertirse en amigos de repente solo porque los blancos pretendan integrar a los afroamericanos. En lugar de permitir que se diese esta integración, los miembros de la Nación del Islam querían lanzar el mensaje de que la historia demostró la imposibilidad de la integración y que los afroamericanos debían separarse completamente de los blancos y crear su propia nación. Afirmaban que si los blancos verdaderamente querían la integración de los afroamericanos, debían empezar por permitir que trabajasen. Y con esto, los miembros de la Nación del Islam no se referían a dejar trabajar a unos pocos afroamericanos, sino a que los blancos dieran trabajo a cada afroamericano desempleado. Sin embargo, la Nación del Islam también admite que dicho objetivo es imposible de alcanzar, simplemente por el hecho de que no hay suficiente trabajo para los millones de afroamericanos desempleados.

La décima creencia de la Nación del Islam trata sobre la guerra. Los miembros de la Nación del Islam no participan en en guerras por su coste humano. En la historia americana, muchos miembros de la Nación del Islam fueron llamados a filas, pero sus creencias dictaban que no debían participar en esas guerras. Ellos no se veían obligados a mandar a los suyos al frente, considerando la falta de protección y prestaciones que sufrían por parte del Gobierno estadounidense. Al final, el líder de la Nación del Islam declaró que lucharían en las guerras de su país si ganaban algo a cambio.

La undécima creencia trata sobre las mujeres afroamericanas, específicamente aquellas que forman parte de la organización. Aunque muchos miembros centran su atención en la protección de las mujeres, sean miembros o no. Según este principio, las mujeres afroamericanas deben ser respetadas y protegidas como cualquier mujer de otra nación. Este punto era uno de los que Malcolm más solía hablar públicamente. También lo practicaba en su propio hogar, a juzgar por las declaraciones de su mujer, Betty, en una entrevista tras su asesinato, en la que le explicó al entrevistador que Malcolm y ella tenían una relación de iguales.

La última creencia de la Nación del Islam es que Alá había descendido a la tierra como humano, y que creían que dicha persona era el maestro Wallace Fard Muhammad. Ellos no creían que Fard hubiera sido Alá durante toda su vida, sino que la razón por la que fundó la Nación del Islam, en julio de 1930, era que Alá entró en su cuerpo con el propósito de crear la organización. Después añaden tras el duodécimo punto que, para los miembros de la Nación del Islam, Alá es el único Dios verdadero. Consideraban esta aclaración necesaria ya que los miembros de la Nación del Islam solían usar en sus escritos las palabras Dios y Alá indistintamente. 

	[image: image]
	 	[image: image]


[image: image]

Reivindicaciones de la Nación del Islam
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En su libro, Elijah Muhammad responde a las diez preguntas que con más frecuencia suelen hacerle sobre la Nación del Islam. Primero aclara que la Nación del Islam quiere que los afroamericanos sean totalmente libres. Para ello, los miembros de la organización creen necesario volver a África. Este es uno de los puntos sobre los que Malcolm más hablaba. 

Otro punto frecuentemente cuestionado al que da respuesta Muhammad es que, además de la libertad, también quieren ser considerados iguales ante la ley. Hay varios ejemplos a lo largo de este libro de cómo el sistema judicial da un trato diferente a los afroamericanos. Los miembros de la Nación del Islam quieren justicia real, no solo para los afroamericanos que han sido víctimas de crímenes, sino también para los que han sido acusados de ser criminales. 

Muhammad también afirma que la Nación del Islam lucha por la igualdad de oportunidades en todas las áreas de la sociedad. Los afroamericanos quieren acceso a las mismas oportunidades que están disponibles para las personas de otras razas de su comunidad.

También plantea la cuestión de la segregación. En muchos de sus discursos, Malcolm X analiza la imposibilidad de la convivencia entre blancos y negros en la misma zona. En su libro, Muhammad trata este tema explicando por qué piensa que los descendientes de esclavos deberían recibir tierras y vivir en su propio territorio. Muhammad afirma que este territorio podría formar parte de los Estados Unidos, aunque Malcolm hablaba de la creación de una civilización propia para todos los afroamericanos en suelo africano. Al explicar las razones que llevan a los miembros a pensar de esta forma, Muhammad dice que blancos y negros nunca han vivido en armonía, y en ello se basa la Nación del Islam para pensar que es imposible que las dos razas convivan en condiciones de igualdad. Muhammad apostilla que los descendientes de esclavistas son los que deberían proporcionar las tierras a los descendientes de esclavos, para compensar por todo el sudor y sufrimiento del trabajo al que fueron forzados. No solo debían proporcionar las tierras a los descendientes de esclavos, sino también todo lo necesario para mantener sus propiedades y sus vidas. Muhammad también establecía un período de un par de décadas para el mantenimiento de estas prestaciones, ya que tras dicho período, los afroamericanos podrían valerse por sí mismos.

En un quinto punto aclara que la Nación del Islam no pretende que los hombres y mujeres afroamericanos sean forzados a vivir en las tierras proporcionadas por los descendientes de esclavistas. Muhammad afirma que cada descendiente de esclavos podría decidir qué hacer libremente. También cree que los afroamericanos encarcelados en prisiones estadounidenses deberían ser puestos en libertad, tanto en los estados del sur como en los del norte. La nación del Islam considera que este es el mejor plan para que los blancos y negros puedan llevar unas vidas libres de conflictos.

La brutalidad policial es la sexta cuestión. La Nación del Islam cree que el Gobierno federal debe dar un paso adelante para solucionar el problema de los ataques a afroamericanos por parte de la policía. Muhammad añade que el Gobierno debería asegurarse de que se haga justicia cuando un afroamericano es atacado brutalmente. Malcolm X habla de esto en muchos discursos de su etapa como miembro de la Nación del Islam. Muhammad también piensa que los estadounidenses que violan la ley y que se muestran innecesariamente violentos hacia los afroamericanos deberían ser castigados de acuerdo a las leyes.

En el siguiente punto, Muhammad vuelve a la cuestión de las tierras proporcionadas por los descendientes de esclavistas a los descendientes de esclavos. Afirma que la Nación del Islam cree que si los afroamericanos no recibiesen dichas tierras, los Estados Unidos deberían proporcionarles los mismos derechos e igualdad de oportunidades de empleo tan pronto como fuera posible. El líder de la Nación del Islam afirma que, como trabajaron cientos de años como esclavos, los afroamericanos no deberían continuar viviendo en condiciones de pobreza y en comunidades deterioradas; deberían ser tratados como iguales y respetados por la labor gratuita que sus ancestros fueron obligados a realizar durante cientos de años.

El punto octavo de la lista de Muhammad es que si el Gobierno estadounidense no acepta las exigencias de la Nación del Islam, entonces los afroamericanos no deberían pagar impuestos.

El noveno punto trata sobre la educación de los niños afroamericanos. La Nación del Islam quiere que sus hijos puedan recibir la mejor educación y disponer de las mismas oportunidades educativas que los blancos, pero en escuelas separadas. Quieren que los chicos sean educados en escuelas segregadas hasta los dieciséis años y las chicas hasta los dieciocho años. La Nación del Islam piensa que los profesores afroamericanos deberían enseñar a estudiantes afroamericanos. Y exige que las chicas afroamericanas puedan ir a la universidad. Así mismo, Muhammad afirma que la Nación del Islam quiere que sea el Gobierno estadounidense el que aporte las instalaciones, los libros de texto y todo lo que sea necesario sin que los padres tengan que pagar ningún tipo de impuesto o matrícula por la educación de sus hijos. La Nación del Islam, además, cree en la libertad de los profesores para educar a sus alumnos como crean conveniente, siempre desde el respeto y la decencia.

Por último, Muhammad añade su apoyo a la ilegalidad del matrimonio interracial para que la Nación del Islam se mantenga pura. 

La X de Malcolm

Tras su conversión al islam, Malcolm comenzó a aprender con la Nación del Islam y también empezó a predicar a otros lo que iba aprendiendo. Por aquel entonces, Malcolm también se opuso abiertamente a la guerra de Corea. La Nación del Islam no apoyó la guerra, y, por lo tanto, Malcolm tampoco. En 1950, Malcolm escribió una carta al presidente Truman en la que explicaba su posición en contra de la guerra y a favor del comunismo. Debido al miedo que inspiraba el comunismo en aquellos días, Malcolm Little comenzó a ser investigado por parte del FBI.

En aquellos días, Malcolm Little empezó a firmar como Malcolm X. En el libro de Haley, Malcolm X: Autobiografía, Malcolm explica el simbolismo de la «X», diciendo que representa el apellido original de su familia, que él nunca conocerá, ya que se perdió cuando sus antepasados fueron esclavizados. Así que, al reemplazar su apellido Little por X, Malcolm se distancia del nombre de los esclavistas que compraron a sus familiares. Además, la Nación del Islam también solía seguir esta práctica. 

Durante los dos años que estuvo en prisión, Malcolm predicaba sobre la Nación del Islam a todo aquel dispuesto a escucharle, y escribía cartas a Muhammad asiduamente. Ambos prometieron verse una vez Malcolm saliera de prisión, lo que ocurrió en agosto de 1952, cuando concedieron a Malcolm X la libertad condicional.

Aquellos que estudiaron la vida de Malcolm X creen que se convirtió a la religión islámica por al menos dos grandes razones. Una de ellas fue el hecho de que su hermano Reginald fuera musulmán y le hablara de la Nación del Islam con frecuencia. Desde que era niño, Malcolm fue educado para ser un hombre de familia. Consideraba que en los cimientos de cualquier sociedad se encontraba la institución familiar. No importaba lo que ocurriera dentro de su familia, a él o a sus hermanos, ellos permanecieron unidos a lo largo de sus vidas. Malcolm tenía una buena relación con todos sus hermanos, especialmente con Reginald. Reginald no tardó mucho en convencer a Malcolm para que leyera sobre la religión musulmana y la Nación del Islam. Reginald apoyaba a Malcolm y con frecuencia le aseguraba que la Nación del Islam le ayudaría a centrarse en el buen camino y salir de prisión.

Malcolm también creía en la igualdad para los afroamericanos, pero no necesariamente en la idea de que ellos eran superiores y nunca podrían vivir en armonía con los blancos. Malcolm sabía que muchos afroamericanos tenían esta idea de que nunca alcanzarían la igualdad compartiendo el mismo país que los blancos, especialmente por el historial de odio y conflicto entre ambas razas. Pero cuando Malcolm era joven, casi no conocía a afroamericanos que pensaran de esta manera. De hecho, a la vez que convivían con el racismo, también creían que llegaría el día en el que todas las razas podrían vivir juntas y en paz. Sin embargo, debido a alguna de sus experiencias personales, Malcolm comenzó a apoyar la idea de que los negros y los blancos nunca serían iguales. 

A raíz de convivir con la familia Gohanna, Malcolm empezó a creer que las dos razas nunca podrían convivir en paz. Al principio, Malcolm sentía que la familia le trataba bien, pero en seguida se dio cuenta de que para ellos él era similar a una mascota. También comenzó a analizar la forma en la que los Gohanna le hablaban y notó que se dirigían a él como si fuera estúpido e incapaz de llegar a su nivel intelectual. Cuando Malcolm supo lo que la familia Gohanna pensaba de los afroamericanos, cambió de parecer con respecto a la idea de las familias blancas y negras conviviendo juntas.

––––––––
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Capítulo 5: El surgimiento de Malcolm X y la Nación del Islam

Tras ser liberado de prisión en agosto de 1952, Malcolm X se dedicó a vagar por las calles, enseñando a otros las creencias de la Nación del Islam. Entre estas creencias, se encontraba la idea de que los pobladores originales del mundo eran negros, y que los blancos eran demonios e inferiores que los negros. La Nación del Islam también predicaba acerca de la inevitable desaparición de la población blanca. Todas las creencias que predicaban Malcolm X y otros miembros de la Nación del Islam eran una mezcla entre nacionalismo negro y el islam tradicional. Aunque la Nación del Islam también apoyase la unidad racial, Malcolm X, durante su época como miembro, no creía completamente en este punto. En su lugar, Malcolm se preocupaba más sobre la manera en la que los afroamericanos debían tratar con los blancos, y la imposibilidad de alcanzar una libertad real hasta que, o bien los afroamericanos abandonaran los Estados Unidos para vivir en la tierra de sus antepasados, o bien empezaran a tomar el control sobre la población blanca.

El nacimiento de un nuevo líder en la Nación del Islam

Después de ser puesto en libertad, Malcolm consiguió un trabajo para la Ford Motor Company. Mientras trabajaba en la empresa de automóviles, se dio cuenta de que el líder de la Nación del Islam, Muhammad, necesitaba hombres que predicaran y ayudaran a construir la Nación del Islam. Así que Malcolm dejó su trabajo y empezó a predicar. En la autobiografía de Malcolm X, escrita por Alex Haley, Malcolm afirma que no tardó mucho en darse cuenta de que lo que quería era servir bajo las órdenes de Muhammad. A Malcolm siempre le interesó el activismo, especialmente tras salir de prisión y convertirse en miembro de la Nación del Islam. Asimismo, Malcolm creía que, convirtiéndose en predicador, ayudaría a todos aquellos afroamericanos cuyos cerebros habían sido lavados. Desde los últimos años de su niñez, Malcolm sentía que los afroamericanos que conocía habían sufrido un lavado de cerebro para creer que los ciudadanos blancos les trataban bien, como seres humanos, y que podían convivir en armonía, cuando no era así.

Malcolm era consciente de que había nacido con el don de la palabra y sabía que podía llegar a un gran número de afroamericanos predicando las creencias de la Nación del Islam. Así que contactó con Elijah Muhammad y le habló de su interés en convertirse en un predicador y en ayudar a Muhammad a construir la Nación del Islam haciendo que el mensaje llegara a más gente. Muhammad creyó que Malcolm sería un gran predicador y le dijo que sería entrenado en su casa y bajo su supervisión. Malcolm aceptó y fue a casa de Muhammad para comenzar su formación.

En Malcolm X: Autobiografía, Malcolm le dice a Haley que nunca había estudiado tanto en su vida. Malcolm también describió en qué consistían sus clases con Muhammad. Los temas incluían la verdadera naturaleza del hombre y la mujer, el Corán, la Biblia, el verdadero significado detrás de los textos religiosos, las normas de la Nación del Islam y los porqués de su existencia, los trámites administrativos de la organización y la Nación del Islam en sí misma.

Cada día que Malcolm asistía a estas clases, acababa completamente asombrado. Nunca pensó que se identificaría tanto con algo. Tampoco se dio cuenta de la pasión que podía llegar a despertar en él una organización religiosa. Durante estas clases, Malcolm empezó a sentir que él también era uno de esos afroamericanos a los que los blancos habían lavado el cerebro. Realmente sentía que las clases estaban abriéndole los ojos al mundo que lo rodeaba, mucho más que las lecturas y los debates que tenía con la Nación del Islam durante su tiempo en prisión.

Cuanto más trabajaba con los líderes de la Nación del Islam, más sentía que había encontrado a un héroe que merecía su confianza. Psicológicamente, al haber crecido sin una figura paterna en la que fijarse, y tras tantos años sintiéndose como un ciudadano de segunda clase, Malcolm por fin encontró a alguien en quien confiar. Este fue un gran paso para Malcolm, considerando su falta de fe tanto en las personas como en Dios, al menos hasta que empezó a leer sobre la Nación del Islam y sobre Alá. Según Malcolm, fue Alá quien le proporcionó la fuerza y amistad que buscó desesperadamente durante tantos años.

Una vez que Muhammad enseñó a Malcolm X todo lo que necesitaba para convertirse en un predicador de la Nación del Islam, lo despachó a Boston. En Boston trabajó junto a Lloyd X, otro miembro de la Nación del Islam. Malcolm comenzó predicando las creencias de la Nación del Islam dentro de la casa de Lloyd X, quien también ayudaría a Malcolm a seguir progresando. 



Capítulo 6: Malcolm X y la Nación del Islam

«Siempre que una religión me impida luchar por los míos, yo diré no a esa religión. Es por eso que soy musulmán.» Malcolm X

Cuando Malcolm empezó a predicar las creencias de la Nación del Islam, el lo hacía de la manera en la que le enseñaron y como había visto hacer a otros pastores. Solía decir las mismas palabras y doctrinas invariablemente, aunque le gustaba empezar con una analogía de su propia creación.

Mirando a Malcolm predicar, Lloyd X se dio cuenta de que la oratoria de Malcolm era especial; poseía un gran talento para hablar en público. Él se sentaba y observaba en su salón a los asistentes a las reuniones regulares escuchando atentamente cada palabra de Malcolm, que explicaba su visión de los blancos como diablos de ojos azules, que habían traído a sus antepasados de África en barcos para ser esclavos en América. Hablaba de la crueldad con la que los esclavistas blancos trataron a sus antepasados y de que todo empezó con los barcos negreros. Con frecuencia Malcolm usaba el ejemplo de las violaciones sufridas por las mujeres africanas mientras aún estaban encadenadas a los barcos. Lo consideraba un tema importante a tratar, al ser uno de los crímenes perpetrados por ciudadanos americanos blancos más publicados.

Cuando Malcolm hablaba, captaba toda la atención de su audiencia haciéndoles sentir incluidos y fascinados por sus palabras. Las personas que escucharon a Malcolm X predicando solían declarar que, aunque estuvieran en una sala llena de gente, sentían que les hablaba directamente a ellos. Además, los asistentes calificaban la forma de predicar de Malcolm como convincente y empática. Malcolm no era el tipo de predicador que no para de citar los textos sagrados usando un vocabulario que nadie entiende verdaderamente. En cambio, el hablaba con vehemencia sobre las creencias de la Nación del Islam y las palabras de Alá, en las que él creía con sinceridad. Al final de todas las reuniones, Malcolm pedía a los congregantes que se pusieran en pie si también creían en lo que acababan de escuchar. Sin duda, la gran mayoría se levantaba tras escuchar a Malcolm.

A Lloyd y al líder de la Nación del Islam se le ponían los pelos de punta cada vez que esto ocurría. Ambos sabían que habían dado con un verdadero visionario que haría crecer a su organización. Malcolm, a su vez, estaba feliz de haber encontrado al fin un lugar en el que se sentía verdaderamente acogido mientras ayudaba a la población afroamericana. Los primeros meses Malcolm daba los discursos estrictamente donde le mandaban, pero pronto quiso ayudar a establecer otros templos de la Nación del Islam en zonas que conocía y donde le conocían a él. Así, Malcolm fue encontrando poco a poco su propia manera de predicar.

A Malcolm no le importaba tanto cuáles eran las ideas originales de la Nación del Islam, particularmente aquellas con las que no estaba de acuerdo. Se dio cuenta de que aquellas con las que discrepaba eran las ideas de Elijah Muhammad, no las suyas. Esa es la razón por la que Malcolm empezaba diciendo: «Lo que el honorable Elijah Muhammad nos enseña...». Y como Malcolm X era tan buen orador, conseguía que miles de personas le escucharan con atención de manera rápida y convincente. No obstante, los discursos de Malcolm X incluían siempre muchas de las ideas originales.

Aun así, otros miembros de la Nación del Islam notaron después de unos años que Malcolm X estaba haciendo lo contrario de lo que Elijah Muhammad les pidió hacer. Por ejemplo, Muhammad aleccionaba a sus predicadores para que no entraran en temas políticos en sus sermones, pero Malcolm se sentía muy interesado por la política. Los miembros que lo sabían no entendían y preguntaban a Malcolm por qué desobedecía, y este desviaba el tema o les hacía callar. Algunos de los miembros de la Nación del Islam creían que Malcolm no era consciente de lo que hacía, pero otros pensaban que lo hacía intencionadamente, lo que les ponía nerviosos. Malcolm se había vuelto demasiado poderoso en muy poco tiempo, o eso pensaban algunos de los miembros de la Nación del Islam. Mientras tanto, Muhammad, que vivía lejos, prestaba poca atención a la forma de predicar de Malcolm. Para el líder de la Nación del Islam, lo único que importaba es que los miembros de la organización aumentaban, y eso se lo debía a Malcolm.

La profecía bíblica sobre la esclavitud

Una de las enseñanzas de la Nación del Islam es que la mayoría de los afroamericanos, si no todos, son descendientes de esclavos. Estos esclavos llegaron a América a través del comercio atlántico de esclavos. Al haber sido raptados y vendidos como esclavos, no tuvieron la posibilidad de recibir una educación formal. Tampoco se les permitía enseñar nada a sus propios hijos, ni siquiera sobre sus lugares de origen. No solo no podían aprender matemáticas, escritura y lectura, también se les prohibía todo lo relacionado con su propio idioma, religión, cultura e historia. Cuando los africanos fueron capturados por los americanos, perdieron todos sus derechos, incluido el de aprender. Debido a la historia de los antepasados, los miembros de la Nación del Islam creían que la profecía bíblica sobre la esclavitud se había cumplido. Ellos pensaban que su pasado los acercaba más a Alá y los hacía más puros a los ojos de Dios.

Malcolm X no tardó mucho en creer esta parte de las enseñanzas de la Nación del Islam. De hecho, Malcolm aprendió algo parecido cuando era niño, gracias al respeto y la lealtad que sus padres tenían hacia Marcus Garvey y sus creencias. Garvey pensaba que la raza africana dominaba el mundo en el pasado, antes de ser esclavos, y que volverían a ser superiores a otras razas en el futuro. Malcolm enseguida se aferró a la idea de que los afroamericanos eran una raza superior, debido a los cientos de años durante los cuales muchos de sus antepasados había vivido esclavizados. 

La cuestión racial en la Nación del Islam

Durante los años en los que vivió Malcolm, para muchos afroamericanos era normal crecer sintiéndose ciudadanos de segunda categoría. Este pensamiento, que muchos consideraban una realidad, afectaba psicológicamente a todos, Incluso a Malcolm. Desde que era niño, Malcolm deseaba vivir en un mundo en el que la gente se preocupase por él y donde se sintiera seguro. Desgraciadamente, ese mundo nunca existió para Malcolm. Sin embargo, conforme iba leyendo sobre la Nación del Islam, se iba convenciendo de que estaban en el camino correcto, por lo que decidió unirse a la organización en los años cincuenta.

Hoy en día, es bien sabido que los primeros humanos aparecieron en África y migraron desde allí a otros lugares. Durante la vida de Malcolm esta información existía pero muchos, especialmente los americanos blancos, no querían creerla ni mucho menos divulgarla. Por esta razón en los colegios no se hablaba de ello y rara vez se podía leer sobre ello en un libro de texto. De modo que Malcolm se alegró enormemente cuando supo que la Nación del Islam trataba este tema e inmediatamente se interesó por conocer todas las ideas de las que la organización hablaba.

Muchos predicadores de la Nación del Islam, como Louis X Farrakhan, hablaban de que todas las razas provenían de la raza africana. Elijah Muhammad también escribió sobre ello en su libro Message to the Blackman in America. En su libro, Muhammad afirma que no importa el color de la piel de las personas; todas vienen del hombre negro. Explica que la razón por la que el color de la piel fue cambiando es que los africanos usaban un método anticonceptivo especial. Según él, un hombre llamado Yakub inventó un método anticonceptivo que supuso la creación de un plan para que las nuevas razas, como la blanca, se unieran y, a su vez, se separaran de la raza africana original. Cuando la nueva raza se separó de la raza original, la nueva pudo tomar el control sobra la raza original mediante mentiras y manipulaciones. De este modo fueron capaces de controlar a la raza original durante seis mil años, como mínimo. Durante este tiempo, mientras trataban de enfrentar a los miembros de la raza original unos contra otros, ellos trabajaban para estar unidos de nuevo.

Malcolm, habiendo escuchado cada palabra del líder de la Nación del Islam y leído todo lo que pudo sobre la organización religiosa, añadió a todo lo aprendido sus propias creencias. Por ejemplo, no todos los miembros de la Nación del Islam iban diciendo que la raza afroamericana era superior a la blanca. Pero aunque no era el único miembro de la organización religiosa que lo decía, Malcolm X no obtuvo la idea de Elijah Muhammad. De hecho, Muhammad se mostraba tolerante con los americanos blancos, especialmente con aquellos que aceptaban o se unían a la Nación del Islam o con los musulmanes. Muhammad también afirmaba que la madre de Fard, el fundador, era una musulmana blanca, según muchos. 

Malcolm respetaba y admiraba a Elijah Muhammad, pero a su vez predicaba a otros que los blancos que entendían y respetaban a los afroamericanos sabían que eran inferiores a la raza negra. Ellos no necesitaban ese tipo de explicaciones. 

Por qué Malcolm X no tuvo relación con el Movimiento por los derechos civiles al principio

Existían múltiples diferencias entre la Nación del Islam y el movimiento por los derechos civiles, como el hecho de que Malcolm X les decía a los afroamericanos que necesitaban conseguir la igualdad a toda costa, incluso utilizando la violencia si fuera necesario. Esto sorprendió a la población blanca, pero también a muchos afroamericanos, ya que, antes de oír las palabras de Malcolm X, habían escuchado a los líderes del movimiento, como el doctor Martin Luther King Jr., hablando sobre los derechos civiles. Martin Luther King decía lo contrario que Malcolm X, pero no lo hacía por no ser miembro de la Nación del Islam. La razón es que King de verdad creía que la paz entre la raza blanca y la raza afroamericana podía conseguirse, pero solo mediante protestas pacíficas. Para aquellos que seguían a Martin Luther King, no importaba lo que ocurriera durante las protestas, incluso si sufrían la brutalidad policial, nunca debían responder con violencia. Naturalmente, las protestas no siempre acababan como King y sus seguidores habían planeado, especialmente cuando Malcolm X y la Nación del Islam se sumó a ellas. Sin embargo, estas diferencias no significaban que Malcolm X no centrase su atención en el movimiento por los derechos civiles, solo que lo hacía de una manera en la que mezclaba las creencias de la Nación del Islam con aquellas del movimiento.

Otra diferencia entre lo que Malcolm X predicaba como líder de la Nación del Islam, durante la lucha por los derechos civiles, y lo que Martin Luther King predicaba era la cuestión del voto. Uno de los objetivos más importantes durante la lucha por los derechos civiles era el derecho a votar de los ciudadanos negros. Mientras Martin Luther King y otros líderes del movimiento por los derechos civiles protestaban yendo a los centros de votación y tratando de registrarse para votar, Malcolm X y otros líderes de la Nación del Islam les pedían a sus seguidores que no votasen.

Malcolm X no solo atacó alguno de los principios del movimiento por los derechos civiles, sino que también atacó verbalmente a uno de sus principales líderes, Martin Luther King. En sus ataques, Malcolm calificó de muchas maneras al doctor King, por ejemplo llamándole estúpido. Malcolm siguió atacando al movimiento y a alguno de los seguidores de Martin Luther King afirmando que las protestas que organizaban, como la famosa marcha de 1963 a Washington, eran una pérdida de tiempo. Malcolm X consideraba que el movimiento estaba dirigido por blancos o afroamericanos que habían sido adoctrinados y no entendía por qué estos grupos se emocionaban al estar frente a una estatua de un presidente que no les apoyó durante su presidencia.

Para mucha gente, estas diferencias causaron más problemas que los que ya tenían antes del movimiento por los derechos civiles. Algunos vivían con desconcierto la situación en la que dos grandes líderes de la lucha por los derechos pedían a la gente que hiciera cosas completamente opuestas. No obstante, otras personas, especialmente la población blanca, comenzaron a preguntarse por qué deberían ser considerados iguales a la raza afroamericana, cuando ni entre ellos mismos eran capaces de tratarse de manera igualitaria.

Por otro lado, algunos seguidores de Martin Luther King, o bien abandonaron el grupo y se unieron a la Nación del Islam, o bien empezaron a protestar de forma violenta. Aquellos que comenzaron a seguir la senda marcada por Malcolm X y la Nación del Islam, explicaron más tarde que estaban cansados de tener que esperar para conseguir justicia y libertad, y consideraban que esto es lo que los líderes del movimiento por los derechos civiles estaban haciendo. En cambio, querían pasar a la acción, que era exactamente lo que Malcolm X y la Nación del Islam querían. 



Capítulo 7: Malcolm hace crecer la Nación del Islam

Malcolm comenzó a predicar cuando estuvo encarcelado, pero también siguió los pasos de su padre una vez fue puesto en libertad en agosto de 1952. Una de las primeras cosas que hizo fue viajar a Chicago para conocer al líder de la Nación del Islam, Elijah Muhammad, con quien se comunicaba por carta. En aquel encuentro, Muhammad mencionó la idea de abrir templos en otras zonas de los Estados Unidos, como Boston, Nueva York y Filadelfia. A Malcolm le gustó la idea, ya que conocía bien aquellos lugares, y se ofreció voluntario para ayudar a Muhammad en lo que pudiese. Muhammad aceptó el ofrecimiento de Malcolm, de modo que nuevos templos de la Nación del Islam fueron apareciendo cerca de donde Malcolm solía vivir.

Sin embargo, no dejó a un lado su práctica del Islam mientras trabajaba en los nuevos templos. En el sótano de su casa, Malcolm comenzó la publicación del periódico de la Nación del Islam Muhammad Speaks. Además, Malcolm empezó el proceso de distribución del periódico en las calles. Muchos lugares no querían vender el periódico, así que Malcolm decidió que a cada miembro de la Nación del Islam se le entregase un número de copias para que estos las distribuyeran por las calles de sus comunidades. Gracias a ello, Malcolm pudo crear una técnica de recaudación de fondos para que el movimiento religioso de la Nación del Islam pudiese continuar creciendo y difundiendo su mensaje.

Además de publicar Muhammad Speaks, Malcolm quiso asegurarse de que los afroamericanos de los Estados Unidos entendiesen y conociesen el nivel de maldad de la población blanca. En gran medida, Malcolm promovía este mensaje a causa de los recuerdos de su niñez y juventud. Malcolm analizó cada relación que tuvo con personas blancas mientras estuvo en prisión y llegó a la conclusión de que la Nación del Islam estaba en lo cierto al decir que los blancos eran malvados. Malcolm también recordó su análisis previo al pasear por diferentes comunidades afroamericanas y darse cuenta de que todos habían sido adoctrinados. Una vez que Malcolm encontró la Nación del Islam, comenzó a culpar a la población blanca de haber lavado el cerebro a los afroamericanos. Él creía que, si la población blanca hubiese sido más dignos de confianza, los afroamericanos no estarían tan adoctrinados. Malcolm esperaba ser capaz de despertar a los afroamericanos de su engaño y que se dieran cuenta de que la Nación del Islam estaba en lo cierto al decir que los blancos eran malvados y que, para conseguir la libertad plena de la población blanca, los afroamericanos tenían que mudarse de vuelta a África.

Durante este tiempo, Malcolm participó en decenas de actividades: daba discursos públicos en las calles de Harlem y otras zonas, así como en universidades como la de Oxford o Harvard. Rápidamente, la gente acudiría a oír a Malcolm debido a su enorme capacidad dialéctica, su personalidad carismática, su inteligencia y su ingenio. Para muchas personas, era la primera vez que oían un discurso de alguien como Malcolm, por su estilo y las cuestiones de las que hablaba. En lugar de explicar cómo los afroamericanos y los blancos podían vivir en armonía, Malcolm hablaba de la ira acumulada de los afroamericanos hacia los blancos tras siglos de opresión.

Una vez que el templo número once, en Boston, y el número siete, en Harlem, de la Nación del Islam estuvieron acabados, Malcolm dedicó su tiemplo a trabajar desde dentro de estos templos. Allí continuó predicando la palabra de la Nación del Islam. Debido a su habilidad natural para hablar y predicar, el templo número siete de la Nación del Islam pronto se convirtió en el más prestigioso de los templos de la Nación del Islam, junto con la sede, localizada en Chicago.

Al ver cómo crecían la organización y los templos, Elijah Muhammad se dio cuenta en seguida del talento de Malcolm X a la hora de difundir el mensaje de la Nación del Islam. Por este motivo, Muhammad empezó a tener debilidad por Malcolm y a llevarlo con él a otras zonas dentro de la organización. Muhammad acabó dándole a Malcolm el título de representante nacional de la Nación del Islam y convirtiéndole, de este modo, en segundo al mando.

Debido a su interés en la Nación del Islam y su involucración en la organización, que creció rápidamente, el FBI comenzó a vigilar las acciones de Malcolm. Así como unos años antes, el FBI mostró su preocupación por el interés de Malcolm en el comunismo. De modo que, en 1953, reabrieron el caso de Malcolm y su posible relación con el comunismo.

En 1955, Malcolm siguió ayudando a la Nación del Islam en la fundación de nuevos templos, como el número trece en Springfield, Massachusetts, el número catorce en Hartford, Connecticut, y el templo número quince en Atlanta, Georgia. Con la ayuda de estos nuevos templos, el número de miembros de la Nación del Islam crecía cada mes a un ritmo asombroso. De hecho, la Nación del Islam incorporaba cientos de nuevos miembros cada mes.

Con Malcolm como segundo al mando, no solo el número de miembros creció rápidamente, sino que también creció la popularidad de Malcolm. Se cree que, en su mejor momento, la Nación del Islam contaba con 500.000 miembros, todos ellos en la época en la que Malcolm perteneció a la organización. 



Capítulo 8: Malcolm, hombre de familia

Justo un par de años tras salir de prisión y empezar su carrera como predicador, Malcolm se casó con una mujer llamada Betty Sanders. Ella conoció a Malcolm durante uno de sus sermones sobre la Nación del Islam, en 1955. Ella se enamoró de la carismática personalidad de Malcolm, su habilidad para hablar al gran público y su pasión por la Nación del Islam. Sanders comenzó a ir a todos los sermones de Malcolm, siempre que pudo. Un año después, aproximadamente, en 1956, Sanders se convirtió oficialmente en miembro de la Nación del Islam. Tras convertirse en miembro, Sanders cambió oficialmente su nombre, de Betty Sanders a Betty X.

Como algunas otras religiones, la Nación del Islam no aprobaban las citas en pareja. De modo que, cuando la pareja empezó su relación, solamente quedaban en sitios llenos de gente, como salas de baile o charlas públicas. Para asegurarse de que Betty supiera lo que sentía por ella, Malcolm la invitaba a sus ponencias en Nueva York, donde daba charlas en librerías y museos de la ciudad.

Malcolm X finalmente le propuso matrimonio a Betty X el 12 de enero de 1958, durante una llamada telefónica. En ese momento, Malcolm estaba en Detroit, y la pareja decidió no esperar mucho más, ya que se casaron dos días después, el 14 de enero de 1958.

Su matrimonio siguió las reglas establecidas por la Nación del Islam, que dictaban que Betty X debía obedecer a su marido. Sin embargo, en el transcurso del matrimonio, Betty fue cambiando su idea de cómo debía funcionar el matrimonio. Ella continuó escuchando y mostrando obediencia a Malcolm, pero él empezó a pedir más y, después de unos pocos años, Betty se cansó de tantas exigencias y habló en favor de la igualdad matrimonial.

Para Malcolm, alguien que a lo largo de su vida se había vuelto cada vez más iracundo, las palabras de Betty resonaron en él y empezó a pensar en ellas seriamente. Pocos años después de la muerte de Malcolm, Betty habló de su matrimonio y de aquel momento en el que empezó a decir lo que pensaba. Ella declaró que una noche, después de que Malcolm entregase una lista de exigencias a su mujer, ella se fue y volvió con otra lista de exigencias para su marido. Pero, en lugar de enfadarse, Betty afirmó que Malcolm la miró y dijo: «Vaya, Betty, lo que me dijiste me golpeó como una tonelada de ladrillos. Aquí estamos yendo sobre la marcha, con nuestras pequeñas charlas, pero siempre soy yo el que habla y tú quien escucha». 

Desde aquel momento, la dinámica del matrimonio entre Malcolm y Betty X cambió, a la vez que iba volviéndose más igualitario y Betty ganaba más independencia.

Durante la década que duró el matrimonio, hasta que Malcolm X fue asesinado, la pareja tuvo seis hijas en total. Su primera hija, Attallah, nació en 1958, menos de un año después de la boda. Dos años después, nació Qubilah, seguida de la tercera hija de la pareja, Ilyasah. Gamilah Lumumba, la cuarta hija de la pareja, vino al mundo en el año 1964. Entonces, tras la muerte de su padre, nacieron las gemelas Malikah y Malaak.

Una de las maneras en las que la gente puede aprender más sobre la vida real e íntima de Malcolm X es a través del libro de su hija Ilyasah Shabazz, Growing Up X: A memoir by the Daughter of Malcolm X. Ilyasah no tiene ningún recuerdo del asesinato de su padre, ya que tenía dos años cuando presenció el momento, pero escribió el libro basándose en los recuerdos que las personas que lo conocían mejor tenían de su padre. En un principio, Betty, la esposa de Malcolm fue quien comenzó este libro, ya que quería que el mundo conociese al Malcolm que ella amaba. La primera vez que Betty escribió sobre su marido fue en 1969, en un ensayo titulado Malcolm X as a Husband and a Father. Su ensayo sorprendió a muchas personas, puesto que nunca imaginaron que el hombre que era conocido como el más enfadado de los Estados Unidos pudiera ser también amable, afable y cariñoso.

Betty declaró que Malcolm, en muchas ocasiones, continuaba trabajando aunque estuvieran tomándose unas vacaciones en la playa. Él escribía discursos mientras observaba a su mujer y sus hijas construyendo castillos de arena y jugando en el mar. Según Betty, Malcolm quería dar a sus hijas la mejor educación posible, así que empezó a leer en casa con sus hijas historias y poesía de manera frecuente. También contó que Malcolm se quejaba a veces, por ejemplo diciendo que quería cocinar, pero como ella era tan buena cocinera nunca lo hacía.

Betty señalaba que la vida familiar era lo más importante en el mundo de Malcolm: no importaba cuánto tenía que trabajar o viajar, él se aseguraba de que su familia siguiera siendo su prioridad. Cuando viajaba, habitualmente programaba algunos días específicamente para estar con su familia siempre que podía, si no era posible que viajaran con él en ese momento. Betty también señaló que, en sus discursos, Malcolm dejaba entrever que su familia era el centro de su vida, pero la mayoría de la gente solo se centraba en las cosas negativas que él decía. Por ejemplo, en un discurso de 1963, Malcolm abordó las comunidades afroamericanas y sus observaciones sobre la lamentable realidad de las familias afroamericanas. En su discurso, en la Universidad de California, Malcolm comentó que había muchos chicos afroamericanos sin un padre por varios motivos. Explicó que las comunidades afroamericanas necesitaban ayudarse y criar juntos a sus respectivos hijos, y también encontrar soluciones para prevenir los embarazos adolescentes de las afroamericanas, especialmente antes de haber encontrado a un marido que las ayudasen. En lugar de ello, Malcolm pensaba que muchas chicas afroamericanas estaban siendo madres a muy temprana edad y no eran capaces de encontrar un marido porque los hombres no querían casarse con una joven madre.

Por supuesto, el ensayo de Betty, que se convirtió en la base del libro de su hija, solo consiguió aumentar las críticas hacia Malcolm X. En lugar de entender su punto de vista, al explicar que Malcolm X centraba sus discursos en la idea de la familia como los cimientos de la sociedad, la gente comenzó a decir que la mala reputación de Malcolm no iba a desaparecer con esas anécdotas. Los detractores de Malcolm seguían creyendo que no importaba lo que su familia tratara de decir sobre lo bueno y cariñoso que era, porque la mayoría de los estadounidenses lo recordaría como un hombre violento y desequilibrado.

Sin embargo, la mujer y la hija de Malcolm no fueron las únicas en la familia que intentaron que el mundo conociera al Malcolm X real. Otro miembro de la familia, Rodnell Collins, escribió un libro en el que contaba detalles sobre la vida de Malcolm X. Rodnell, hija de la hermanastra de Malcolm, Ella, que convivió con él durante su adolescencia y juventud, escribió un libro titulado Seventh Child. Este libro se centra en el importante rol que jugó Ella en la vida de Malcolm y lo mucho que él la admiraba. A través del libro, Rodnell describe el valioso rol que la unidad familiar jugó en la vida de Malcolm y las razones por las que daba tanta importancia a la familia. Por ejemplo, Rodnell aborda la vida criminal de Malcolm, que terminó llevándole a convertirse en predicador de la Nación del Islam, y también su transformación tras su peregrinación a La Meca, contando siempre con el apoyo de su mayor fan, Ella. Ella apoyó a Malcolm cuando andaba por las calles de Harlem, violando la ley, bebiendo y apostando, pero también lo ayudó a financiar su viaje a La Meca, ya que sabía que él necesitaba hacer ese viaje. Él quería completar su viaje como musulmán, pero ella también pensó que el viaje ayudaría a Malcolm a crecer y a convertirse en la persona que necesitaba ser.



Capítulo 9: Malcolm se convierte en el foco de atención

Malcolm X comenzó a tener notoriedad en el mundo antes de 1957, pero él estaba centrado en el crecimiento de la Nación del Islam y no tanto en el movimiento por los derechos civiles. Sin embargo, eso siempre fue parte del mensaje de Malcolm. Además, Malcolm tenía una idea diferente sobre los derechos civiles, que cambiaría a lo largo de su vida. Malcolm analizaba cómo los afroamericanos y los blancos nunca podrían vivir juntos en armonía, ya que los afroamericanos nunca conseguirían ser liberados completamente de las cadenas impuestas por la población blanca. Eran estas declaraciones y otras similares que Malcolm hacía cuando era miembro de la Nación del Islam las que le dieron una pronta notoriedad.

Muchas personas sintieron curiosidad al ver a un afroamericano hablando desde un punto de vista diferente de los derechos civiles y sin mostrar su apoyo al movimiento. Desde entonces, Malcolm X empezó a ser considerado un tipo raro. A Malcolm no le incomodaba la presencia de las cámaras, ya que era una manera de llegar a más afroamericanos.

Malcolm X obtuvo más atención aún cuando entabló amistad con Cassius Clay, más conocido como Muhammad Ali. A través de sus conversaciones, Malcolm congenió tanto con Ali que este decidió unirse a la Nación del Islam. Cuando la relación entre ambos se estancó, este tema hizo que la gente se diera cuenta del poder que Malcolm tenía con sus palabras y de su gran pasión por la Nación del Islam. Para algunos, darse cuenta de ello fue reconfortante, especialmente para los miembros de la Nación del Islam y su líder. No obstante, para otros, supuso considerar a Malcolm X como un peligro, en concreto para los miembros del departamento de policía, que entendieron el gran poder que Malcolm ejercía sobre la gente. Ninguno de ellos pensó que esto fuera algo bueno. 

El odio que engendra el odio

Malcolm también apareció en un documental de 1959. El documental, The Hate that Hate Produced, se centraba en el nacionalismo afroamericano y fue emitido por la cadena WNTA-TV en el área de Nueva York y Nueva Jersey. Este documental consistía en cinco partes, producidas por Louis Lomax y Mike Wallace, que se centraban en la Nación del Islam, organización por la que Lomax se interesó como afroamericano, pero sin tener intención de unirse a ella. Lomax, junto con dos operadores de cámara blancos, recibió los permisos necesarios para grabar dentro de los templos de la Nación del Islam. Lomax pudo entrevistar a algunos de los predicadores más importantes de la organización religiosa, como, por ejemplo, Malcolm X, y también tuvo acceso a algunos eventos organizados por la Nación del Islam. 

Los creadores del documental contactaron con Malcolm X y le preguntaron si estaría interesado en participar, junto con otros miembros de la Nación del Islam. Por supuesto, Malcolm le explicó a Lomax que no podía decir si sí o si no, ya que solo el líder de la Nación del Islam, el honorable Elijah Muhammad, podía aceptar su petición. Entonces, Lomax reservó un vuelo a Chicago, donde se reunió con Muhammad. Según el libro de Haley, Malcolm X: Autobiografía, Muhammad tuvo muchas dudas, preocupaciones y, quizás, algunas exigencias antes de permitir que las cámaras entrasen en la Nación del Islam.

Malcolm declaró que, una vez empezaron a rodar el documental, no solo entrevistaron a varios miembros de la Nación del Islam, como a él mismo y a Elijah Muhammad, sino que también grabaron sus discursos y sermones.

Gracias a este documental, el gran público pudo conocer de cerca la Nación del Islam, así como la llamada Universidad del Islam, también conocida como la Universidad del Islam de Muhammad, que por entonces era una escuela para niños que eran miembros de la Nación del Islam. Esta escuela, establecida en 1934 por el líder de la Nación del Islam, Elijah Muhammad, enseñaba a los niños a odiar a los blancos. Por supuesto, su plan de estudios incluía clases elementales de matemáticas, ciencias e historia.

Descubrir esta escuela fue muy chocante para la mayoría de los que apoyaban a la Nación del Islam sin ser miembros, incluidos otros líderes de la lucha por los derechos civiles. Sin embargo, esa no fue la única parte chocante del documental. También abrió los ojos de muchas familias blancas, que no conocían la existencia de una religión que mostraba tanto odio hacia la raza blanca. Además, permitió conocer otro lado totalmente diferente del movimiento por los derechos civiles, mucho más radical.

Los afroamericanos tenían sentimientos encontrados con respecto al documental, y sus opiniones generalmente dependían del lugar donde viviesen. La mayoría de los afroamericanos de los estados del norte sufrían el racismo, pero eso era nada en comparación con lo que sufrían sus colegas del sur, así que no comprendían la necesidad de tanta ira hacia los blancos. Los afroamericanos en el norte, como todos, querían igualdad, pero pensaban que había mejores formas de alcanzarla. Cuanto más al sur de los Estados Unidos viajaras, mayor era el número de afroamericanos que defendían las duras palabras del documental. Por supuesto, también en el sur había afroamericanos que no comulgaban con ese tipo de hostilidad hacia la raza blanca o cualquier otra.

Para Malcolm X, el documental supuso su consagración como figura pública. Antes del estreno de The Hate that Hate Produced, Malcolm no era un habitual en los medios de comunicación más populares. Muchos sabían quién era Malcolm X, pero muchos solo lo conocían porque vivía cerca, lo escucharon en alguno de sus discursos con la Nación del Islam o porque eran miembros de la misma organización religiosa.

Este documental no fue lo único que se publicó sobre la Nación del Islam durante ese año. Al mismo tiempo que se rodaba el documental, un profesor de la Universidad de Boston, C. Eric Lincoln, dedicó mucho tiempo a conocer la Nación del Islam. Gracias a sus investigaciones, pudo publicar un libro sobre la organización religiosa. Ya que el libro se publicó casi al mismo tiempo que el documental, muchos comenzaron a tener curiosidad y a prestar atención a la Nación del Islam.

El documental y el libro ayudaron también a crecer a la Nación del Islam. Después de una semana desde el estreno en televisión del documental, los miembros de la organización pasaron de 30.000 a 60.000, aproximadamente. Por supuesto, estos datos no solo fueron muy positivos para los predicadores de la Nación del Islam, sino también para el líder de la organización, Elijah Muhammad, que solo podía soñar con llegar a una cifra tan alta de miembros. Pero, en realidad, este no fue el punto más alto en el crecimiento de los miembros de la Nación del Islam. De hecho, no mucho después, la Nación del Islam llegó a un máximo de 125.000 miembros.

Muchos investigadores que estudiaron la vida de Malcolm X sostienen que una de las razones más importantes de este rápido crecimiento de la Nación del Islam fue el propio Malcolm X. Tenía un gran talento para hablar en público, era capaz de cautivar a las personas y hacerles creer en cualquier cosa que dijera. Además, tenía una personalidad que hacía que la gente se interesase por él y por las ideas que predicaba, en gran parte porque les interesaba el personaje conocido como Malcolm X.

A Malcolm no le importaban particularmente los motivos por los que la gente le escuchaba o quería saber más sobre la Nación del Islam. Él solo quería que muchas personas se acercaran la organización religiosa, para enseñarles lo que verdaderamente significaba ser un africano en los Estados Unidos. Malcolm se dio cuenta de que no importaba por qué o cómo la gente comenzó a escuchar sus discursos y mensajes, él podía llegar a ellos y atraerlos a la organización o, al menos, hacerles pensar de forma crítica acerca del tipo de relación que la raza blanca tenía en realidad con la raza africana. Para Malcolm, el interés general por el documental y el libro facilitaba que lo que él consideraba como verdad llegase a los Afroamericanos. Y, en ese momento, esta verdad consistía, entre otras enseñanzas de la Nación del Islam, en que los afroamericanos eran una raza superior y debían volver a África para conseguir la libertad plena. Por supuesto, algunas veces Malcolm cambiaba el discurso de la Nación del Islam y lo convertía en el suyo propio, lo que en ocasiones le causó problemas con otros miembros de la organización. 

Malcolm sorprendido por la raza blanca

En el libro de Haley, Malcolm X: Autobiografía, Malcolm trata una de las cosas más interesantes que ocurrieron tras el lanzamiento del documental y el libro. Malcolm afirmó que, tras el lanzamiento, empezó a recibir cientos de cartas al día, pero muchas de ellas las mandaban personas blancas y no afroamericanos. Malcolm explica que, sorprendentemente, pocas de estas cartas eran amenazas de muerte o críticas negativas. De hecho, las escribían personas blancas que sentían que tenía razón y temían lo que Dios hiciera cuando volviera a la Tierra y viera el estado del mundo en el que vivían.

Además, Malcolm afirmó que muchos blancos estaban de acuerdo con las enseñanzas de Elijah Muhammad. Sin embargo, no estaban de acuerdo con la creencia de la Nación del Islam de que los afroamericanos debían mudarse a África para conseguir la libertad total, ni con que los llamasen demonios, ya que ellos apoyaban a la Nación del Islam, a sus miembros y a su líder, Muhammad. A ellos no les gustaba que les metieran en el mismo saco que a los blancos que no apoyaban a los afroamericanos y a la Nación del Islam.

Malcolm se tomó en serio estas cartas e inmediatamente empezó a trabajar con el objetivo de cambiar sus discursos para intentar explicar lo que él y otros miembros de la Nación del Islam querían decir con que los americanos blancos eran demonios de ojos azules. Ellos no se referían a cada uno de los blancos en particular, sino a los blancos a lo largo de la historia, en general, y a su crueldad histórica hacia los africanos y los afroamericanos. Los miembros de la Nación del Islam hablaban de la histórica codicia de los americanos blancos y de todo el daño que causaron a la raza afroamericana durante siglos, solo porque se consideraban superiores a ellos y, por lo tanto, trataban a los afroamericanos como un demonio trataría a alguien.

Malcolm, después pasaría a explicar que los americanos blancos que entendían el daño que sus antepasados habían causado a los afroamericanos no eran considerados demonios. En cambio, esos miembros de la raza blanca eran inteligentes y honestos y entendían los perjuicios que causaron sus antepasados con el comercio atlántico de esclavos.



El incidente de Hinton Johnson

Uno de los motivos principales por los que Malcolm X se convirtió en un personaje conocido en cualquier parte de los Estados Unidos fue el incidente de Hinton Johnson. Este episodio ocurrió el 26 de abril de 1957, cuando Johnson, miembro de la Nación del Islam, y un par de miembros más vieron a algunos policías atacando brutalmente a un hombre afroamericano con sus porras.  En un intento de ayudar al compañero afroamericano, corrieron hacia los policías mientras les gritaban que estaban en Nueva York y no en Alabama.

Desgraciadamente, esto solo consiguió que los policías se fijasen en Johnson, quien recibió una brutal paliza por parte de un oficial de la policía de Nueva York. Seguidamente, lo arrestaron y lo llevaron a la comisaría. Un testigo de la paliza contactó con Malcolm X y le contó lo que le ocurrió a Hinton Johnson. En consecuencia, Malcolm X llamó a más hermanos de la Nación del Islam y juntos fueron a la comisaría, donde exigieron hablar con Johnson. Al principio, la policía les dijo que no estaba programada ninguna visita por parte de la Nación del Islam. Sin embargo, al ver como llegaban hasta casi quinientos miembros de la Nación del Islam a las puertas de la comisaría, permitieron que Malcolm hablase con Johnson. Tras su encuentro con Johnson, Malcolm exigió que llamaran a una ambulancia para trasladarlo al hospital.

Al examinar a Johnson en el hospital, los médicos descubrieron que tenía una hemorragia subdural y varias contusiones cerebrales. Johnson fue atendido en el hospital y puesto de nuevo bajo custodia policial, permaneciendo bajo arresto. Para cuando Johnson volvió a la comisaría, una multitud de casi cinco mil personas se habían congregado a las puertas de la comisaría. Ellos no solo apoyaban a Johnson y a la Nación del Islam, sino que también exigían saber qué había hecho Johnson para merecer esa horrible paliza.

Cuando Johnson volvió, Malcolm X y sus abogados estaban intentando pagar el dinero de la fianza para liberar a los miembros de la Nación del Islam, pero no pudieron pagar la fianza de Hinton Johnson. La policía les dijo que no podía salir porque debía ser procesado al día siguiente, además de volver al hospital para continuar con el tratamiento. Llegados a ese punto, Malcolm X entendió que no podía hacer nada más, así que salió y les comunicó a los allí presentes que debían marcharse.

La policía, que observó a Malcolm haciendo señales y a la multitud dispersándose rápidamente, se sorprendieron del enorme poder que ejercía Malcolm X sobre los miembros de la Nación del Islam. Pensaron que un solo hombre no debía de tener tanto poder y pusieron en marcha un programa de vigilancia. No obstante, la policía de Nueva York no eran los únicos preocupados. También contactaron con otras comisarías cerca de donde vivía Malcolm y donde fue a prisión, en la zona de Harlem. Tras abordar la situación acerca del poder que Malcolm ejercía sobre los miembros de la Nación del Islam, los departamentos de policía estuvieron de acuerdo en vigilar constantemente y de cerca a Malcolm X.

El caso Johnson fue a juicio, pero el oficial que atacó a Johnson no llegó a ser imputado por parte del gran jurado, a pesar de haberle causado una hemorragia subdural, es decir, una acumulación de sangre entre el cráneo y el cerebro. Esto solo consiguió enfurecer a Malcolm X, no solo por el funcionamiento tan injusto del sistema judicial, sino también por el tratamiento que se le daba a los afroamericanos y a los miembros de la Nación del Islam. En respuesta al juicio, Malcolm X escribió en tono airado una carta al comisario de policía, haciéndole saber su postura sobre todo el asunto. Por supuesto, esta carta solo consiguió impulsar los esfuerzos de la policía por tener a Malcolm X bajo control. 

Malcolm a finales de los cincuenta

A finales de la década de los cincuenta, Malcolm X continuó siendo el foco de atención de la Nación del Islam y el movimiento por los derechos civiles. Fue en esta época cuando Malcolm X, que empezó a referirse a sí mismo como Malcolm X Shabazz o Malcolm Shabazz, ganó notoriedad gracias a sus apariciones en televisión.

En diciembre de 1955, el actual movimiento por los derechos civiles se convirtió en el centro de atención. El movimiento había comenzado varios años antes, pero fue Rosa Parks, activista por los derechos civiles, quien consiguió que la atención de los medios se centrase en el movimiento. El 1 de diciembre de 1955, Rosa Parks se dirigía a su hogar tras un largo día de trabajo como costurera en una tienda de moda, cuando su autobús de la ciudad de Montgomery empezó a llenarse. En seguida, el conductor notó que algunos pasajeros blancos no podían encontrar un asiento libre. Los autobuses de Montgomery aún estaban segregados, con las primeras cuatro filas reservadas para blancos, y la parte de atrás para los afroamericanos, así que el conductor quitó el cartel que decía: «Solo para negros», en la parte de atrás. Es decir, los afroamericanos sentados en la parte delantera de los asientos destinados a ellos tuvieron que moverse hacia el fondo del autobús. Todos acataron la petición del conductor, excepto Rosa Parks, que se negó a levantarse. El conductor del autobús amenazó con llamar a las autoridades y Rosa le dijo que lo hiciera. Esa noche y al día siguiente, el arresto de Rosa ocupó los titulares de los medios estadounidenses. Cuatro días después, el 5 de diciembre, una de las mayores y más exitosas protestas del movimiento por los derechos civiles tuvo lugar con el boicot a los autobuses de Montgomery. Rosa Parks fue la impulsora de la protesta.

Con el movimiento en el foco de la atención mediática, Malcolm, cuyas opiniones no solían seguir la corriente general, aprovechó la oportunidad para difundir el mensaje de la Nación del Islam. Él tenía amistad con algunos líderes del movimiento, como Rosa Parks, pero otros tenían sentimientos encontrados con respecto a Malcolm X, debido a su hostilidad hacia la raza blanca. No obstante, esto, en ocasiones, resultaba ser una ventaja para Malcolm, ya que provocaba en las personas emociones que trataban de esconder.

Cuando Malcolm comenzó a expresar sus opiniones sobre la violencia dentro del movimiento por los derechos civiles, la gente empezó a estar de acuerdo poco a poco. Dicho de otra forma, Malcolm X creía que si los afroamericanos sufrían actos de violencia, ellos estaban en su derecho de responder con violencia. No se podía negar que miles de personas, especialmente los miembros de grupos supremacistas blancos, como el Ku Klux Klan y la Black Legion, eran extremadamente violentos hacia todos los afroamericanos, incluidos los niños, lo cual indignaba a Malcolm. Esto hizo pensar a Malcolm que la única forma de conseguir ser libres y de que se cumplieran las promesas hechas desde la creación de los Estados Unidos, era actuar como ellos. Algunos líderes del movimiento, como Martin Luther King, discrepaban, pero otros como Rosa Parks, entendían el punto de vista de Malcolm.

En el libro de Haley, Malcolm X: Autobiografía, declara que la razón por la que los estadounidenses, en concreto los blancos, fueron excesivamente críticos y dramáticos fue que él era un hombre negro que promovía el uso de la violencia. En aquellos años, nadie más se atrevía a hacerlo. En ocasiones, para justificar la violencia de los blancos, utilizaban la excusa de que los afroamericanos habían sido aleccionados con esas ideas de violencia. Lo único que los afroamericanos debían hacer era esperar pacientes a que, algún día, los blancos dejasen de considerar aceptable la violencia contra otras razas.

Sin embargo, cuando se trataba de violencia contra los Afroamericanos, especialmente cuando solo intentaban defenderse de los ataques que recibían, Malcolm X no creía en la paciencia. Malcolm X creía en la vieja ley del «ojo por ojo». Si alguien es violento hacia ti, entonces tú puedes defenderte con violencia, ya que se trata de defensa propia.

Además, Malcolm añadía que permitir que un grupo sea violento contra otro, sin permitir que este responda, no era algo muy cristiano. Durante la vida de Malcolm, la religión era una parte muy importante del estilo de vida americano. Con frecuencia, las personas decidían lo que podían o no podían hacer en base a lo que dictaba la fe cristiana. Malcolm pensaba que no había nada cristiano en permitir que los hombres blancos apalearan a los afroamericanos solamente por el color de su piel. Por supuesto, muchos de los detractores de Malcolm se indignaron cuando escucharon a Malcolm defender la violencia como respuesta a la violencia. Sin embargo, esto no molestó a Malcolm. En su opinión, sabían que tenía razón pero no querían admitirlo.

Malcolm siguió en el punto de mira en los sesenta, especialmente en comparación con otros líderes africanos. En 1960, cuando la Asamblea General de las Naciones Unidas se reunió en Nueva York, invitaron a Malcolm a varias reuniones y eventos centrados en África. Conoció a líderes como Kenneth Kaunda, del Congreso Nacional Africano de Zambia, Ahmed Sekou Toure, de Guinea, y Gamal Abdel Nasser, de Egipto. Durante la Asamblea General de las Naciones Unidas, Malcolm X también pudo conocer a Fidel Castro, quien lo invitó a Cuba, tras quedar impresionado con sus ideas y la forma en la que las expresaba. 



Capítulo 10: Salida de la Nación del Islam

A principios de los sesenta, la relación entre Malcolm y Elijah Muhammad comenzó a deteriorarse. Malcolm, que había pasado una década haciendo crecer a la Nación del Islam, empezó a ver cambios dentro de la organización y en Muhammad, en particular. Los historiadores que estudiaron la vida de Malcolm afirman que tres importantes momentos causaron la separación entre Malcolm y el líder de la Nación del Islam y, finalmente, su salida de la organización.

Malcolm acabó dejando la organización, en parte, por sus constantes cambios en sus opiniones personales. Al principio, Malcolm creía en todo lo que el líder de la Nación del Islam y otros miembros de la organización le enseñaron, pero fue cambiando su manera de ver las cosas paulatinamente. Además, otros miembros de la Nación del Islam también se despegaron de la organización, a medida que esta iba cambiando internamente. Esto tuvo mucho que ver con la transformación que estaban teniendo los Estados Unidos, pero también con el hecho de que Malcolm X iba evolucionando como individuo y aprendiendo sobre distintos temas. Con el tiempo, gracias a lo que iba leyendo y analizando, así como a sus vivencias personales y la aparición de nuevas figuras que se ganaron su admiración, Malcolm X, sin apenas darse cuenta, empezó a alejarse de la Nación del Islam. 

Muhammad no apoya la decisión de Malcolm

Uno de los primeros incidentes que contribuyeron a destruir la relación de Malcolm con Muhammad ocurrió a finales de 1961. Por aquel entonces, el departamento de policía de Los Ángeles y los miembros de la Nación del Islam tuvieron violentas confrontaciones. Uno de los mayores enfrentamientos entre la policía de Los Ángeles y la Nación del Islam tuvo lugar el 27 de abril de 1962, cuando la policía se reunió con varios miembros y acabó atacándoles.

Muchos otros miembros de la Nación del Islam comprendieron rápidamente lo que estaba pasando y corrieron a ayudar a sus compañeros. Cuando los oficiales se dieron cuenta de que más miembros se dirigían hacia allí desde el templo número 27, pidieron refuerzos, porque eran demasiados. En cuestión de minutos, setenta oficiales de policía llegaron para cubrir a sus compañeros. La revuelta continuó fuera, con miembros de la Nación del Islam siendo apaleados y disparados, mientras algunos intentaban arrebatar las armas a los oficiales, y estos intentaban entrar en el templo. Dentro, comenzaron a apalear arbitrariamente a los miembros de la Nación del Islam.

Al acabar la noche, al menos siete miembros de la organización habían recibido disparos de la policía. Uno de esos miembros resultó ser el veterano de la guerra de Corea Ronald X Stokes, a quien un policía disparó por la espalada, según los allí presentes, mientras la víctima alzaba los brazos como signo de rendición. La bala acabó con su vida. Otro miembro, William X Rogers, también recibió un disparo por la espalda. Rogers no murió, pero quedo paralizado. Tras el incidente, muchos miembros de la Nación del Islam fueron arrestados, pero el asesinato de Roland Stokes fue considerado legítimo y ningún policía fue denunciado.

Malcolm X se indignó al oír las noticias de lo ocurrido en el templo número 27. Siendo coherente con su idea de que la violencia contra los afroamericanos tiene que ser respondida con violencia, contactó rápidamente con los miembros más violentos de la Nación del Islam que pudo encontrar. Malcolm puso en marcha su plan para responder a la violencia de la policía contra la organización, pero como iban a llevarlo a cabo como miembros de la Nación del Islam, necesitaban el visto bueno de Elijah Muhammad. Para sorpresa de Malcolm, Muhammad se negó a aceptar el plan o la petición de Malcolm de emprender acciones contra la policía.

Malcolm comenzó a considerar otras opciones, a la vez que notaba cambios en la actitud de Muhammad y otros miembros de la Nación del Islam. Primero, se dio cuenta de que muchos en la organización trabaron amistad con miembros del movimiento por los derechos civiles, algo que Muhammad no permitía. Además, Malcolm notó que algunos miembros apoyaban a políticos afroamericanos locales y empezaron a colaborar con ellos como podían.

Tras el asesinato de Malcolm, a muchos miembros de la Nación del Islam se les preguntó por qué Malcolm dejó la organización. Louis X, que era uno de los mejores amigos de Malcolm, ante tal pregunta, afirmó que el punto de inflexión fue el rechazo por parte de Muhammad de la propuesta de atacar a la policía. 

La otra cara de Elijah Muhammad

Cuando ocurrió el incidente del templo número 27, comenzaron los rumores acerca de la relación extramatrimonial de Elijah Muhammad con una secretaria de la Nación del Islam. Al principio, Malcolm no creyó los rumores y supuso que fueron iniciados por algún antiguo miembro de la Nación del Islam o alguien enfadado que quería perjudicar a la organización. Malcolm no podía creer que Muhammad fuera capaz de romper una de las principales reglas de la Nación del Islam.

Sin embargo, con el tiempo, Malcolm supo que más mujeres estaban acusando a Muhammad. Para llegar al fondo del asunto, Malcolm contactó con Muhammad para preguntarle si los rumores eran ciertos. Muhammad contestó que la infidelidad iba en contra de las reglas de la Nación del Islam y que él nunca haría algo así. Pero Malcolm no estaba convencido, así que decidió investigar el asunto. Malcolm buscó la dirección de algunas de las acusadoras y contactó con ellas. Ellas contaron a Malcolm todo lo ocurrido y este comenzó a pensar que Muhammad estaba mintiendo. Seguidamente, Malcolm contactó con el hijo de Muhammad, Wallace, y le preguntó por los rumores. Tras esto, Malcolm llegó a la conclusión de que Muhammad, con toda probabilidad, había sido infiel. No obstante, no quería acusarle sin algún tipo de confirmación más contundente.

Malcolm recibió esta confirmación de Muhammad, en 1963. Muhammad no solo admitió haber tenido relaciones extramatrimoniales con varias secretarias de la Nación del Islam (y con algunas que ni siquiera le habían acusado), sino que trató de justificar su comportamiento con profecías bíblicas. Malcolm no toleraba las acciones de Muhammad, pero continuó en la Nación del Islam como miembro y predicador. Pero poco a poco se distanció de la religión, al sentir que ya no podía creer completamente en lo que predicaba. 

El asesinato de Kennedy, la Nación del Islam y Malcolm X

El tercer incidente que supuso la ruptura entre Malcolm X, la Nación del Islam y su líder, Elijah Muhammad, tuvo que ver con el asesinato de Kennedy. La mayoría de los ciudadanos de los Estados Unidos quedaron en shock y devastados por la muerte de su trigésimo quinto presidente, John F. Kennedy, el 22 de noviembre de 1963. Kennedy fue un gran defensor del movimiento por los derechos civiles, así que la gente quería conocer la postura de Malcolm X, que era un defensor de los derechos civiles pero no del movimiento.

Inmediatamente después del asesinato de Kennedy, Elijah Muhammad ordenó a los miembros que no hablaran del suceso, especialmente con la prensa. En lugar de ello, la Nación del Islam mandó un mensaje público de condolencias a la familia Kennedy. Sin embargo, cuando la prensa pidió a Malcolm X unas declaraciones sobre el asesinato, dijo que «las gallinas siempre vuelven al gallinero». Es un dicho popular que significa que si haces algo malo a alguien, alguien acabara haciéndote algo malo a ti en el futuro. Malcolm añadió que este tipo de noticias no le entristecían. Al contrario, estaba feliz porque consideraba que se lo merecía. No mucho después de los comentarios de Malcolm sobre el asesinato de Kennedy, siguió comparándolo con otros hechos horribles que habían ocurrido anteriormente, como el atentado de la iglesia de Birmingham que acabó con la vida de varias niñas afroamericanas y otros activistas por los derechos civiles.

Los comentarios de Malcolm X indignaron al gran público, incluidos muchos miembros de la Nación del Islam y del movimiento por los derechos civiles. En consecuencia, Muhammad prohibió a Malcolm hacer declaraciones públicas durante tres meses, aunque conservó su puesto de predicador de la Nación del Islam. Como es obvio, esto irritó a Malcolm, ya que consideraba que estaba en su derecho de decir libremente lo que quisiera, en privado o en público. Esto, finalmente, produjo la separación de Malcolm X con Muhammad y la mayoría de los miembros de la Nación del Islam.

Malcolm esperó varios meses antes de anunciar su salida de la Nación del Islam, pero siguió provocando fricciones entre él y la organización religiosa. Por entonces, y a pesar de sus declaraciones sobre el asesinato del presidente Kennedy, Malcolm seguía siendo muy popular. Los miembros de la Nación del Islam, incluido Muhammad, se enfurecieron al saber que Malcolm X estaba preparando una autobiografía. Además, otras personas estaban publicando libros con los discursos de Malcolm. Muchos miembros de la Nación del Islam comenzaron a ver a Malcolm como una amenaza para Elijah Muhammad y la organización, en lugar de como un amigo.

La ruptura de Malcolm y la Nación del Islam

Malcolm X anunció su salida de la Nación del Islam el 8 de marzo de 1964. Declaró que, aunque seguiría siendo musulmán, no formaría parte de la Nación del Islam, ya que sus creencias no eran compatibles con las de la organización. Además, añadió que estaba en proceso de fundar su propia organización religiosa afroamericana, que supondría un mejor sistema de creencias para todos los musulmanes afroamericanos. Él pensaba que su nueva organización fomentaría el desarrollo de la conciencia política de los afroamericanos.

Durante su anuncio, Malcolm afirmó que quería colaborar con otros líderes del movimiento por los derechos civiles. Dijo a los allí presentes que no pudo hacerlo antes, que tuvo que mantenerse alejado del movimiento siguiendo las órdenes de Elijah Muhammad.

Por supuesto, este anunció aumentó la indignación de los miembros de la Nación del Islam y del propio Elijah Muhammad. Esta persona, que consideraban digna de respeto y confianza, los había traicionado en público. Desde entonces, a la vez que la Nación del Islam hacía lo posible para mantener sus planes en secreto, decenas de miembros comenzaron a planear el asesinato de Malcolm X y a mandar amenazar de muerte a él y a su familia. Como consecuencia, Malcolm empezó a viajar a todos los sitios con guardaespaldas. 



Capítulo 11: La vida tras la Nación del Islam

Tras saber que Malcolm había dejado la Nación del Islam, una organización de suníes escribió a Malcolm sobre su religión y le animaron a unirse a ellos. Malcolm estudió esta fe, como acostumbraba a hacer, investigando por su cuenta y también hablando con los miembros de esta organización. Fue entonces cuando Malcolm volvió a cambiar su nombre y a llamarse El-Hajj Malik El-Shabazz, ajustándose a los patrones de la religión suní. Sin embargo, para el resto del mundo, siempre sería recordado como Malcolm X. 

Nuevo punto de vista

Malcolm X siempre parecía estar tramando algo, y esto no cambió al dejar la Nación del Islam. De hecho, tras su salida de la organización, empezó a pensar de una forma más independiente, cosa que recomendaba hacer a todos los afroamericanos.

Durante su etapa como miembro de la Nación del Islam, Malcolm X habló sobre Marcus Garvey, el predicador, y lo que había leído en la Nación del Islam acerca de la separación de las religiones. Él era uno de los primeros activistas por los derechos civiles que dijeron que los afroamericanos nunca serían totalmente independientes en los Estados Unidos, ya que no era posible vivir en igualdad con los blancos, y que, por tanto, debían regresar a África. Malcolm afirmaba que encontrarían la verdadera libertad en África. Sin embargo, una vez que abandonó la Nación del Islam y empezó a relacionarse con otros líderes del movimiento por los derechos civiles, cambió de parecer. Empezó a decir a la gente que si los afroamericanos fortalecieran sus ideas nacionalistas y de independencia, serían capaces de conseguir la libertad que deseaban en suelo americano y conviviendo con otras razas.

Hacia el final de su vida, Malcolm comprendió que sus observaciones sobre la raza blanca no eran completamente certeras. Dejó de creer que fueran demonios al tiempo que veía como miles de blancos trataban de ayudar a la raza negra como podían. Los viajes que realizó tras dejar la Nación del Islam abrieron los ojos a Malcolm y se dio cuenta de que las distintas razas podían ayudarse unas a otras.

Malcolm empezó a entender que, mientras se quejaba de que la sociedad había lavado los cerebros a todos, era la Nación del Islam la que había lavado su cerebro. Unos pocos días antes de su muerte, Malcolm X dijo que había sido víctima de una enfermedad que lo mantenía prisionero, haciéndole creer algunas cosas que en realidad él no creía. A continuación, declaró que se sentía feliz de haberse liberado de esos pensamientos negativos, ya que ahora se sentía una persona más libre.

Durante el último año de su vida, Malcolm X empezó a colaborar con otros activistas por los derechos civiles, en concreto con aquellos de los que no quería saber nada cuando era miembro de la Nación del Islam. Uno de estos activistas fue Martin Luther King, a quien conoció el 26 de marzo de 1964, en un debate sobre los derechos civiles ante el Senado al que ambos asistieron. Mientras Malcolm trabajaba con otras organizaciones por los derechos civiles hablaba abiertamente sobre los cambios que quería ver en la sociedad. Una de las cuestiones que preocupaban a Malcolm era el hecho de que muchos consideraban el movimiento por los derechos civiles una lucha. Malcolm, en cambio, consideraba que, más que una lucha, era una cuestión de derechos humanos. Malcolm comprendió que tenía que separar la política de la religión si quería convertirse en un líder de peso dentro del movimiento. Así que continuó trabajando dentro de su organización religiosa, pero hizo lo que pudo por mantener separadas sus creencias religiosas de sus ideas políticas y de su trabajo dentro del movimiento por los derechos civiles.

Malcolm X consideraba que, si consideraban el movimiento una lucha, lo limitaban al terreno de los Estados Unidos, cuando en realidad era una cuestión de derechos humanos para personas de todo el mundo. Al discutir sobre ello, Malcolm X argumentaba que si se convertía en un asunto internacional, podrían unirse a otras naciones y llevar sus preocupaciones a las Naciones Unidas. Malcolm creía que las Naciones Unidas colaborarían con ellos y con cualquiera a favor de su causa más que los Estados Unidos, especialmente en aquellos años. Malcolm X quería que el resultado de sus acciones fuera positivo para las futuras generaciones. Por aquel entonces, Malcolm era padre y, como muchos otros activistas, quería construir un mundo mejor para sus hijas y para todos los niños afroamericanos.

Malcolm X también comenzó a decir que, en lugar de buscar la protección de la población blanca, en concreto de las autoridades, los afroamericanos debían empezar a protegerse a sí mismos. Para conseguir la igualdad en un mundo en el que nunca habían sido tratados como iguales, tenían que empezar a tener respeto y compasión por ellos mismos, para que otras razas lo tuvieran también. Malcolm X les decía a los afroamericanos que, para asegurarse de conseguir libertad, justicia e igualdad, necesitaban defenderse unos a otros siempre que fuera posible. 



Las organizaciones de Malcolm

Tras su salida de la Nación del Islam, Malcolm centró su atención en los aspectos de la vida de los afroamericanos que quería cambiar, en especial aquellos de los que no podía hablar cuando era predicador del grupo religioso. Malcolm aprendió mucho con el paso de los años, no solo como predicador de la Nación del Islam, sino también escuchando a otros afroamericanos y observando el mundo que le rodeaba. Gracias a sus observaciones, Malcolm comprendió que la historia de los afroamericanos debía ser explicada dentro del sistema educativo. En algunas escuelas, como algunas segregadas cuyos alumnos son afroamericanos, se centraban en la historia de África, pero Malcolm quería mejorar los libros de texto y la manera en la que se daba esa información. Por lo tanto, con la ayuda de sus amigos, defensores de los derechos civiles y antiguos miembros de la Nación del Islam, Malcolm diseñó un plan educativo afroamericano, focalizado en la historia, cultura y raíces africanas. 
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La Muslim Mosque, Inc.
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Malcolm X anunció en menos de una semana después de dejar la Nación del Islam la fundación de la llamada Muslim Mosque, Inc. (o Asociación de la Mezquita Musulmana), en marzo de 1964. La organización solo duró un año, ya que se disolvió tras la muerte de su líder. Pero durante ese año, esta pequeña asociación consiguió alrededor de cincuenta miembros, muchos de ellos antiguos miembros de la Nación del Islam. La mayoría de estos miembros abandonaron la Nación del Islam después de que Malcolm X anunciara su salida de la organización.

La asociación duró casi un año, pero Malcolm X consiguió grandes logros en ese tiempo. Él seguía ayudando a la organización a crecer, comunicándose a través de cartas, principalmente, ya que ese año viajó mucho fuera de los Estados Unidos. También mandaba cartas explicando sus nuevas creencias, como, por ejemplo, que los blancos no eran demonios y que muchos de ellos estaban trabajando para ayudar a la población negra. Por supuesto, esto creaba controversia entre los miembros de la Muslim Mosque, pero no impidió que más personas decidieran unirse. De hecho, un par de meses después de su fundación, casi cien personas se unieron a la organización. 

La Muslim Mosque, Inc. comenzó a aparecer en los medios cuando empezaron a unirse personas que no tenían nada que ver con la Nación del Islam, y, también, cuando veinte miembros recibieron becas académicas. A finales del verano de 1964, el Consejo Supremo para Asuntos Islámicos entregó casi una decena de becas a jóvenes miembros de la Muslim Mosque para que pudieran asistir a la Universidad de Al-Azhar sin preocuparse por el precio de las matrículas. 
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Organización para la Unidad Afroamericana
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Malcolm, junto con John Henrik Clarke, Gloria Richardson, Jesse Gray y otros nacionalistas negros, formaron la Organización para la Unidad Afroamericana el 24 de junio de 1964. Malcolm quería establecer un grupo para traer de nuevo a los afroamericanos su cultura, historia y unidad africana. Tomando como ejemplo la Organización de la Unidad Africana, grupo que creó una voz unificada para los africanos uniendo a unas cincuenta naciones, Malcolm quería promover la independencia y la unidad de los casi veinte millones de afroamericanos. La organización se basaba en cuatro principios básicos: educación, seguridad económica, reorientación y reparación.

En cuanto a la educación, la organización se centró en cambiar la forma en la que la historia africana y afroamericana se enseñaba en las escuelas. Malcolm y los otros fundadores prometieron encontrar la manera de mejorar la representación tan pésima de la historia de su raza escrita en los libros de texto. Consideraron que fueran los propios afroamericanos los que escribiesen los libros de texto acerca de su historia. Además, enseñarían a los niños los valores que defendían la organización, como promover la independencia económica y la unión de la raza negra con otras naciones.

En cuanto a las reparaciones, se centraron en restablecer la comunicación con África. Querían ayudar a los afroamericanos a liberarse finalmente de las cadenas que sus antepasados llevaron como esclavos en suelo americano. Uno de los principios básicos de la organización era el de la reorientación. El objetivo era que los afroamericanos se educaran leyendo libros didácticos sobre la cultura y la historia de África.

En cuanto a la seguridad económica, se centraron en reivindicar la independencia económica, individualmente y con respecto a otros, incluidos los africanos de otras partes del mundo. Malcolm sabía que una de las razones por las que la población blanca estableció las leyes de Jim Crow, la segregación y otras leyes restrictivas tras la abolición de la esclavitud fue que a los blancos les daban miedo los afroamericanos. Temían que los afroamericanos recibieran una buena educación porque les preocupaba que fueran capaces de tomar el control de Estados Unidos. Malcolm no fomentaba la idea de tomar el control del gobierno estadounidense, pero sí quería que los afroamericanos estuvieran representados en el gobierno y la creación de un banco especial. Este banco procuraría fondos para los afroamericanos, sus comunidades y también para otras naciones africanas con problemas financieros. 

Peregrinación a La Meca

La peregrinación de Malcolm a La Meca sería un importante punto de inflexión cerca del final de su vida. Para todo musulmán es una obligación sagrada visitar La Meca, si disponen de los medios para hacer el viaje. Malcolm no podía permitirse un viaje tan costoso, pero consiguió que su hermana mayor Ella le prestase la cantidad necesaria.

Desafortunadamente, el viaje de Malcolm a La Meca no empezó tan bien como se imaginaba. Él no podía hablar árabe y era un ciudadano estadounidense, por lo que las autoridades le interrogaron y retuvieron hasta conseguir la confirmación de que era musulmán. Tras recibir el libro The Eternal Message of Muhammad, escrito por Abdul Rahman Hassan Azzam, Malcolm intentó ponerse en contacto con el autor. Como no pudo encontrarle contactó con el hijo del autor. Después de conocer la situación, Azzam no solo hizo que soltaran a Malcolm, sino que le permitió quedarse en su habitación de hotel. Tras ser liberado, el emir Faysal nombró a Malcolm invitado de honor. Una vez que Malcolm completó todos los rituales de la hach, tuvo un encuentro con el emir Faysal y, para su sorpresa, un gran número de asistentes musulmanes.

Malcolm escribió en una conocida carta que le sorprendió lo similar y homogénea que era la multitud: «Nunca había experimentado una hospitalidad tan sincera y un abrumador espíritu de fraternidad compartido por personas de todos los colores y razas». 

Gracias a ello, Malcolm comprendió que era posible convivir unidos, ya que vio personas de diferentes razas y colores de piel tratándose con respeto e igualdad. Vio a un gran número de personas de todo el mundo, de diferentes culturas pero que creían en la misma religión, realizando los mismos rituales y celebrando juntos tras completarlos. Durante el resto de su vida, Malcolm comentó a menudo lo mucho que le sorprendió aquella realidad que le hizo creer que era posible acabar con la desigualdad racial. En la citada carta, Malcolm explicó que los Estados Unidos debían entender la fe musulmana y aprender de ella si querían acabar con la segregación racial. Por supuesto, cuando la carta llegó a los amigos y familiares de Malcolm, a estos les costó creer que fuera tan fácil. Algunos miembros de la Muslim Mosque, Inc. no creían lo que leían y pensaron que Malcolm estaba mintiendo o que algo le había pasado.

La peregrinación de Malcolm a La Meca le sirvió para algo más aparte de darse cuenta de que distintas razas podían convivir como una. En el libro de Haley, Malcolm X: Autobiografía, Malcolm explica todo lo que aprendió durante su estancia en el hotel en Meca y junto a otros musulmanes que hacían el mismo viaje. Malcolm habló sobre los recuerdos que tuvo de su infancia, cosas que creía olvidadas, pero también habló de su vida como miembro de la Nación del Islam.

Además, esta fue la única ocasión en la que Malcolm compartió su opinión sobre Muhammad durante sus años en la Nación del Islam. Malcolm afirma en Malcolm X: Autobiografía que realmente consideraba a Elijah Muhammad una persona sin defectos. No solo le respetaba y confiaba en él como ser humano, sino también como un ser sagrado, más que humano, que no podía hacer nada mal. Malcolm creía imposible que Muhammad cometiera algún error. En ese momento, Malcolm sabía lo peligroso que era que cualquier humano tuviera a otro humano en un pedestal tan alto. Además, creía que atribuir cualidades divinas a un ser humano no es sano, porque ningún humano es perfecto. También ocasiona problemas cuando a dicho humano se le cae la máscara divina y comete algún error dejando patente que no era tan puro como los demás pensaban.

El viaje de Malcolm a La Meca le hizo ser consciente de muchas cosas de su pasado, como sus creencias previas, entendiendo que no eran las mejores que una persona pudiera tener. Entonces, Malcolm supo que no importaba quién luchaba por mejorar la sociedad y la humanidad como un todo. No importaba si la persona era afroamericana, mexicana, blanca o canadiense. Lo que importaba era que la persona deseara una vida más justa e igualitaria para sus colegas estadounidenses y trabajara para convertir ese deseo en una realidad para todos.

Cuando Malcolm comenta su viaje a La Meca y sus repercusiones en el libro de Haley Malcolm X: Autobiografía, este afirma que la prensa estadounidense no quería abordar los cambios en su manera de pensar. No querían hablar con él acerca de su peregrinación a La Meca y de cómo descubrió un nuevo camino para la humanidad en la lucha para crear un mundo más justo para los afroamericanos. En cambio, hacían ver que Malcolm estaba complicando la situación de los afroamericanos y del movimiento por los derechos civiles. Querían comentar las ideas de Malcolm previas a su peregrinación porque ese Malcolm daba más audiencia y era más interesante que el Malcolm que volvió del viaje a La Meca. 

Los viajes de Malcolm continúan

En el último año de su vida, en 1964, Malcolm pasó más tiempo viajando que en los Estados Unidos. Una de las razones por las que viajaba tanto era que tenía que reunirse con líderes de distintas naciones para poder unificar la nación africana y aunar a los descendientes de africanos repartidos por el mundo. Otra razón era que Malcolm se sintió llamado a seguir viajando tras su exitosa visita a La Meca. Creyó que sería útil para su trabajo en casa abrir los ojos a diferentes culturas, personas y experiencias. Muchos pensaban que Malcolm planeaba continuar sus viajes tras su regreso a los Estados Unidos en 1965. 
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África
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Malcolm ya había visitado el continente africano, pero regresó en 1964, justo después de su peregrinación a La Meca. No se quedó mucho tiempo, puesto que tenía que volver a los Estados Unidos, pero prometió hacer otra visita en el futuro. Y mantuvo su promesa, ya que viajó a África en mayo y volvió al mes siguiente.

Para entonces, Malcolm era toda una celebridad en muchas partes del mundo, incluso en África. Desde que aterrizó en África, Malcolm estuvo muy ocupado concediendo entrevistas a la televisión y la radio de varios países, como Nigeria, Guinea, Algeria, Marruecos, Egipto, Liberia y Etiopía. Se reunió con casi todos los principales líderes africanos, y también tuvo reuniones con la Organización para la Unidad Africana como representante de su grupo, la Organización para la Unidad Afroamericana. Para cuando terminó su viaje, Malcolm había recibido invitaciones para unirse a los gobiernos de Egipto, Ghana y Algeria. También recibió el título honorífico de Omowale, que significa «el hijo que regresa a casa», lo que supuso para Malcolm un gran honor.
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La vuelta a Estados Unidos
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Antes de volver a los Estados Unidos en el otoño de 1964, Malcolm decidió hacer un par de paradas. Primero, el 23 de noviembre, hizo una parada en París, Francia, para dar una charla en la Maison de la Mutualité. Una semana después, hizo una parada en el Reino Unido para asistir a un debate de la Unión de Oxford. Un par de meses más tarde, Malcolm aterrizó en Londres, donde pudo dar un discurso en frente del Consejo de Organismos Africanos.

Cuando Malcolm volvió a los Estados Unidos, continuó dando charlas en diferentes lugares, como Alabama. Se solía dirigir a grupos de personas de la comunidad, pero también empezó a dar conferencias en universidades con cierta regularidad. Mientras viajaba, seguía con su trabajo dentro de la Muslim Mosque y la Organización para la Unidad Afroamericana, ya que hablaba de sus organizaciones en sus discursos.

Cada vez más personas querían oír hablar a Malcolm en entrevistas, documentales y leer sus palabras en los libros que diferentes autores escribieron. No mucho antes de su muerte, Malcolm se reunió con Robert Penn Warren, quien publicó Who Speaks for the Negro en 1965. El libro trata el tema de la segregación en la Nación del Islam, pero Warren quería entrevistar a Malcolm, y este accedió a darle información. 

Capítulo 12: El asesinato de un ídolo

El 21 de Febrero de 1965, Malcolm X estaba preparándose para dar un discurso en el Audubon Ballroom de Manhattan, en una reunión de la Organización para la Unidad Afroamericana. Un par de días antes, había declarado a la prensa que sabía que algunos miembros de la Nación del Islam estaban intentando matarle. Desde que Malcolm abandonó la organización religiosa, había recibido decenas de amenazas de muerte.

Un año antes de ser asesinado, la Nación del Islam amenazó a Malcolm de varias maneras y en varias ocasiones. Por ejemplo, en febrero de 1964, el líder del templo número 7 dio la orden a varios miembros de poner una bomba en el coche de Malcolm X, mientras se justificaban diciendo que Malcolm merecía ser asesinado. En diciembre de 1964, Louis X, que era un buen amigo de Malcolm cuando era miembro de la Nación del Islam, escribió en el Muhammad Speaks que Malcolm X merecía la muerte. Sucesos similares siguieron ocurriendo en 1965, cuando miembros de la Nación del Islam prendieron fuego a la casa de Malcolm. Aunque Malcolm contaba con la protección de sus guardaespaldas, nadie pudo salvarle de lo que estaba por venir.

Habiendo casi cuatrocientas personas entre el público, Malcolm y sus guardaespaldas comenzaron a oír un alboroto. Intentaron calmar a la audiencia después de que un hombre corriera hacia Malcolm y le disparase. La mayoría de los testigos afirmaron que lo único que recordaban eran los disparos y los gritos. Cuando terminó el caos y comenzaron las investigaciones, se descubrió que el primer hombre que disparó a Malcolm usó una escopeta recortada y le acertó en el pecho. Tras el disparo, otros dos hombres corrieron hacia Malcolm con armas semiautomáticas y empezaron a disparar. Cuando llegaron los primeros auxilios trasladaron a Malcolm al Centro Médico de la Universidad de Columbia, pero los médicos no pudieron hacer nada para salvarle. Malcolm fue declarado muerto a las tres y media de la tarde.

Con tantos testigos, incluidos los guardaespaldas de Malcolm y sus familiares, las autoridades encontraron rápidamente a los sospechosos, en especial a la primera persona que disparó; varias personas del público lo cogieron y le pegaron antes de que la policía llegase. Los tres sospechosos eran miembros de la Nación del Islam. Talmadge Hayer, también conocido como Thomas Hagen, fue quien disparó primero y fue golpeado por algunos asistentes. Él admitió haber disparado a Malcolm, pero aseguró que los otros dos sospechosos, Thomas 15X Johnson y Norman 3X Butler, eran inocentes.

La autopsia reveló que Malcolm había recibido veintiún impactos de bala en varias zonas de su cuerpo, como el pecho, las piernas, los brazos y el hombro izquierdo. Hayer seguía afirmando que Johnson y Butler eran inocentes, pero los tres hombres fueron condenados a cadena perpetua por homicidio. A pesar de ello, ninguno pasó mucho tiempo en prisión. En 1985, Butler fue puesto en libertad condicional. Johnson salió en libertad condicional en 1987 y siguió declarándose inocente hasta su muerte en 2009. Hayer salió de prisión en libertad condicional en 2010.

Casi treinta mil personas dieron su último adiós a Malcolm X en la capilla ardiente que la familia organizó del 23 al 26 de febrero. El funeral de Malcolm tuvo lugar el 27 de febrero, en la Iglesia de Dios en Cristo. La familia pidió que colocaran altavoces para que las personas que se quedaron fuera pudieran oír el funeral, que también fue emitido en directo por la televisión.

El actor y activista Ossie Davis pronunció el elogio, diciendo que la razón por la que a Malcolm no le preocupaba morir era que estaba dispuesto a morir por sus principios y por la gente que creía en él. Decenas de activistas por los derechos civiles asistieron al funeral de Malcolm, incluido Bayard Rustin, James Farmer, Andrew Young, John Lewis, Jessie Gray y James Foreman.

Un grupo de amigos cercanos terminaron enterrando a Malcolm. El lugar de descanso eterno de Malcolm es el cementerio Ferncliff, en Hartsdale, Nueva York. Tras la muerte de Malcolm X, varios activistas por los derechos civiles, amigos de Malcolm y otras personalidades donaron dinero al Comité de Madres Afectadas. Fundada por Juanita Poitier y Ruby Dee, esta organización benéfica recaudaba fondos para que la familia de Malcolm tuviera una nueva casa y cuentas de ahorros para que sus hijas pudieran recibir una buena educación. 

Reacciones a la muerte del polémico defensor de los derechos civiles

Las reacciones a la muerte de Malcolm X fueron diversas, ya que era un personaje odiado por unos y amado por otros. Una de las reacciones más famosas fue la de Martin Luther King. El doctor King envió un telegrama a la mujer de Malcolm, Betty, expresando su tristeza y conmoción tras saber de la muerte de Malcolm. Continuó afirmando que Malcolm siempre ocupó un lugar especial en su corazón debido a su pasión por ayudar a las comunidades afroamericanas, fortaleciendo su estabilidad económica, su educación y su comprensión de la historia africana y de sus raíces. También expresó a Betty su admiración por la forma en que Malcolm era capaz de identificar la raíz de los problemas observándolos con inteligencia y estudiando sobre ellos. Aunque Malcolm y Martin Luther King no se vieron cara a cara, el doctor King consideraba que Malcolm tenía un entusiasmo que no se podía comparar con otros activistas, todo para solucionar los problemas a los que los afroamericanos se enfrentaban en sus vidas diarias. Martin Luther King también declaró que Malcolm tenía una manera de hablar muy elocuente y nadie podía negar lo mucho que hizo por este mundo.

Martin Luther King continuó compartiendo sus reflexiones sobre Malcolm X y su asesinato. Escribió al New York Amsterdam News señalando que la perspectiva de odio y violencia de Malcolm provenía de las circunstancias en las que creció, en una época en la que ningún movimiento por los derechos civiles hizo nada por ayudarle. Según él, la infancia que tuvo solo puede dar como resultado una persona como Malcolm X, ya que nadie le enseñó que la violencia no es la respuesta y tuvo que darse cuenta por sí mismo. Martin Luther King también abordó la forma en que Malcolm cambió con los años, convirtiéndose en un líder más importante de lo que nadie hubiese imaginado. Él respetaba a Malcolm por su capacidad de liderazgo, ya que gracias a ella pudo dar protagonismo al movimiento y a los cambios que necesitaban las comunidades afroamericanas. 

Por otro lado, al ser preguntado por su amigo y predicador de la Nación del Islam, el líder de la organización religiosa declaró que tuvo lo que se merecía, ya que lo que lo mató fue lo mismo que predicó durante tantos años. Por supuesto, Muhammad habló de la muerte de Malcolm en el mismo momento en que varios miembros de la Nación del Islam habían sido detenidos como sospechosos del homicidio. Al comentar este tema, Muhammad afirmó que la Nación del Islam nunca quiso asesinar a Malcolm, ellos no lo veían como algo necesario porque pensaban que sus propias decisiones, creencias y declaraciones acabarían conduciéndole a su final.

La prensa también abordó la vida de Malcolm, pero no siempre de forma positiva. Por ejemplo, el New York Times escribió que Malcolm X malgastó su vida al intentar crear un mundo de violencia dentro de un movimiento pacífico. Según ellos, Malcolm X era un ser retorcido que tenía muchas virtudes, pero las usaba para el mal. El New York Post, sin embargo, tenía otro punto de vista sobre la muerte de Malcolm X. Escribieron que, incluso sus mayores detractores no podían negar la inteligencia y las cualidades de Malcolm X, especialmente en cuanto a los discursos públicos y a su enorme voluntad de crear una vida para los afroamericanos que hasta entonces solo podían soñar. Consideraban una desgracia el hecho de que nadie sabrá nunca hasta dónde podría haber llevado Malcolm X a las comunidades afroamericanas.

No solo los periodistas y los ciudadanos estadounidenses daban sus opiniones sobre Malcolm X, ya fueran positivas o negativas. Malcolm recibió muchísimo apoyo de África durante su vida, y esto no cambió tras su muerte. Muchos líderes y ciudadanos de África ofrecieron sus condolencias a sus familiares, amigos y a los Estados Unidos, pero también la prensa fue especialmente indulgente al informar de la pérdida de este líder y amigo. Por ejemplo, el Ghanaian Times calificó a Malcolm X como uno de los líderes más excepcionales del mundo de entre los que visitaron África alguna vez. Fue comparado con Medgar Evers, Patrice Lumumba, John Brown y muchos otros descendientes de africanos considerados grandes líderes de su época. El Guangming Daily de China afirmó que la única razón por la que Malcolm X había muerto era que fue lo suficientemente valiente como para luchar por la libertad y los derechos de los suyos. 

Teorías conspirativas

No todos culpaban a la Nación del Islam por la muerte de Malcolm X. Otros activistas por los derechos civiles, como James Farmer, presidente del Congreso de Igualdad Racial, creían que los verdaderos asesinos eran traficantes de drogas. Otros defensores de los derechos civiles se quejaron de la falta de protección policial, especialmente después de todas las amenazas de muerte que recibió Malcolm X antes de ser asesinado. Culpaban a las autoridades, al FBI, a la CIA y al departamento de policía de Nueva York. Muchos culpaban a las autoridades por no haber protegido a un ciudadano estadounidense, pero también por no haber protegido la escena del crimen.

De hecho, muchos testigos observaron que los oficiales de policía no parecían ni siquiera preocupados por la situación que acababa de ocurrir. Cuando los policías entraron en el teatro donde se cometió el crimen no mostraron ninguna preocupación por ser disparados, ya que mantuvieron sus armas guardadas. Esto no hizo más que avivar las teorías de la conspiración que sostenían que las autoridades estaban implicadas en la muerte de Malcolm X.

Más tarde, unos pocos años después de su muerte, se supo de la existencia de COINTELPRO, un programa del FBI establecido por las autoridades con el objetivo de causar divisiones y problemas dentro de las organizaciones de los derechos civiles. Cuanta más información salía a la luz sobre COINTELPRO, más personas empezaron a creer que el FBI estaba involucrado en el asesinato de Malcolm. Antes de morir, Malcolm le contó a un periodista que un miembro de la Nación del Islam, John Ali, era un agente del FBI infiltrado. La teoría de la conspiración fue haciéndose popular cuando se confirmó que John Ali y el hombre que admitió haber matado a Malcolm X, Talmadge Hayer, se vieron la noche antes del suceso. Además, Malcolm había afirmado en más de una ocasión que John Ali era su mayor opositor.

La mujer y las hijas de Malcolm creen que Louis Farrakhan, conocido como Louis X, era uno de los responsables de la muerte de Malcolm. Más adelante, Louis admitió en más de una ocasión, como en una entrevista en el programa de televisión 60 minutos, que alguna de las cosas que dijo pudieron haber conducido al asesinato de Malcolm. Sin embargo, Louis dijo que en ningún momento dio la orden de matar a Malcolm.

Tres miembros de la Nación del Islam fueron juzgados y condenados por homicidio, pero nadie sabe realmente quién acabó con la vida de Malcolm o quién planeó su asesinato. Muchos continuaron investigando su muerte y pidiendo al gobierno que publicase los archivos sobre el caso, pero no sirvió de nada. 

Capítulo 13: Cómo cambió la reputación de Malcolm

Una parte importante del mundo estaba devastada por la muerte de Malcolm, pero otra parte sentía que les habían salvado de uno de los hombres más peligrosos de los Estados Unidos. En los últimos meses de su vida, Malcolm vivió algunas experiencias transformadoras, aunque muchos ciudadanos estadounidenses no se percataron de ello. A estos ciudadanos no les importaba que Malcolm X se hubiese convertido en una persona más amable y comprensiva con todas las razas, ya que no creían que la gente pudiera cambiar del todo y, por tanto, pensaban que Malcolm seguía siendo el mismo.

El libro de Alex Haley, Malcolm X: Autobiografía, publicado tras el asesinato de Malcolm, consiguió cambiar muchas de estas opiniones. Muchas de las personas que leyeron el libro empezaron a pensar que solo era un alma en pena tratando de seguir su propio camino en este mundo. Otros comprendieron mejor su paso de Malcolm Little a Malcolm X. Algunos vieron su transformación como algo asombroso, otros, como algo alarmante, al menos en parte. A pesar de las diversas opiniones sobre libro de Haley, nadie podía negar que fue un libro muy aclamado. Tanto Malcolm como Haley y su libro tuvieron bastantes detractores, pero, en definitiva, el público pudo conocer al verdadero Malcolm X gracias a la honestidad que destila este libro.

Sin embargo, durante años muchas personas no podían olvidar la imagen del hombre que se llamaba a sí mismo el hombre más enfadado de los Estados Unidos. No podían olvidarse de que llamaba demonios a los ciudadanos blancos o que promovió el uso de la violencia dentro del movimiento por los derechos civiles, cuando otros líderes intentaban que las protestas fueran pacíficas. Tampoco olvidaban que antes de ser un popular predicador de la Nación del Islam fue un criminal convicto y un ateo. También recordaban que llegó a proclamar que los afroamericanos eran superiores a la raza blanca.

No solo tenían estos prejuicios hacia Malcolm X los típicos conservadores blancos; miles de liberales pensaban lo mismo y no les afectó que fuera asesinado. Para ellos, el movimiento por los derechos civiles era un camino para conseguir que los afroamericanos y los blancos convivieran de una forma más igualitaria y positiva. La mayoría de los liberales creían que, si se consiguiera ese objetivo, el mundo sería un lugar mejor, no solo para los niños afroamericanos, sino también para todos los niños del mundo.

En el último par de décadas, la reputación de Malcolm X ha cambiado significativamente. Ha pasado de ser recordado como un activista violento que se denominaba a sí mismo el hombre más enfadado del mundo, a ser valorado como una figura histórica que quería crear un mundo mejor para su raza, a la vez que luchaba por encontrar su propia identidad.

Leyendo Malcolm X: Autobiografía, de Alex Haley, el gran público pudo entender mejor la necesidad de Malcolm de encontrar su propia identidad y sentirse como una persona normal. Cuando Malcolm X: Autobiografía empezó a ser leído y analizado, el activista por los derechos civiles empezó a ser visto de otra manera. No solo empezaron a verlo como alguien que intentaba mejorar la vida de los afroamericanos, sino que también lo empezaron a ver como un ser humano, tal como él quería que lo vieran.

Otra razón por la que la reputación de Malcolm X pasó del hombre más enfadado de los Estados Unidos a leyenda de la lucha por los derechos civiles era que también cambió a opinión de la gente sobre la Nación del Islam y los musulmanes durante las décadas de los ochenta y noventa. Los musulmanes ya no eran vistos como ciudadanos de segunda categoría y sí como vecinos. Además, la raza afroamericana empezó a ser percibida de manera distinta por la mayoría de la gente, cambio que continúa en nuestros días.

Malcolm vivió durante una época en la que muchos blancos, especialmente en los estados del sur, crecieron pensando que los afroamericanos no eran como ellos. Desde una temprana edad, a principio del siglo XX, a muchos niños los educaban haciéndoles creer que los afroamericanos eran inferiores que la raza blanca. Algunos padres conservaron esa tradición antigua al explicar a sus hijos que los afroamericanos no eran inteligentes, y, como no podían alcanzar los mismos objetivos, vivían sus vidas de forma diferente. Cuando las personas fueron superando estos prejuicios, también la reputación de Malcolm X empezó a cambiar. En definitiva, para algunas personas, Malcolm X no gozaba de una buena reputación solo porque era afroamericano.

Otra razón por la que la reputación de Malcolm X empezó a cambiar era que muchos decidieron centrarse en aspectos más positivos de la vida de Malcolm. Por ejemplo, en lugar de centrarse en el odio que Malcolm X generaba entre afroamericanos y blancos, las personas comenzaron a poner el foco de atención en las oportunidades educativas que Malcolm implantó en los últimos años de su vida.

Cuando la sociedad empezó a centrarse en la última parte de su vida y a analizar el cambio de su sistema de creencias, empezó a preguntarse qué tipo de líder hubiera sido Malcolm si no hubiese fallecido. Muchos creían que podría haber creado una realidad mejor para ambas razas gracias a sus experiencias transformadoras cuando completó la peregrinación a La Meca. También pensaban que Malcolm podría haber contribuido a mejorar la vida de los afroamericanos y de los musulmanes, ya que, cerca del final de su vida, se focalizó en la mejora de las relaciones con los musulmanes. Malcolm comprendió que no podía cambiar todo a la vez, pero podía ayudar a cambiar las cosas gradualmente. Puesto que Malcolm estaba convencido de que una de las mejores formas de lograr armonía, compasión y entendimiento entre unos y otros era mediante la fe musulmana, empezó por esa vía.

Otros creían que Malcolm podría haber contribuido a la creación de mejores oportunidades educativas para los afroamericanos. Podría haber ayudado a que los niños afroamericanos entendieran de donde venían y a que fueran capaces de encontrar sus raíces en África. Esto habría hecho posible que los afroamericanos tuvieran un renovado sentido de la identidad en un mundo donde aún se les apartaba por su color de piel. Los niños podrían haber encontrado sus raíces, pero también podrían haber aprendido sobre la historia y la cultura africana mediante mejores libros de texto.

Además, muchos pensaban que Malcolm habría contribuido a mejorar muchos aspectos de la vida de los estadounidenses, no solo las cuestiones de igualdad entre afroamericanos y blancos. A Malcolm se le atribuían unas cualidades y una sensatez que le capacitaban para eliminar las barreras entre razas, religiones y sexos. En términos generales, miles de personas en los Estados Unidos creían que, de haber sobrevivido, Malcolm habría continuado ayudando a crear un país más justo.

Malcolm X era un gran líder y, antes de que fuese abatido aquel fatídico día de febrero, apenas había empezado a transformar positivamente un mundo dividido. La realidad es que nadie sabe lo que podría haber llegado a conseguir de haber sobrevivido. Solo podemos imaginar lo que una mente tan prodigiosa, y con una mirada renovada, podría haber llegado a hacer por su país. 

Capítulo 14: El legado de Malcolm continúa

El legado de Malcolm X va más allá de su contribución a la Nación del Islam y al movimiento por los derechos civiles. Al margen de lo que uno piense sobre su anterior postura sobre el uso de la violencia, no se puede negar que Malcolm X era uno de los afroamericanos más influyentes del siglo XX. Gracias a su empeño en que los afroamericanos comprendieran que eran originarios de otro lugar antes de que sus antepasados fueran transportados en barcos de esclavos y de que les dieran otros nombres, los afroamericanos empezaron a buscar su ascendencia. También ganaron autoestima, al entender que podían llegar a ser lo que quisieran ser, sin importar lo que otros pensaran o dijeran. Debido a las palabras de su profesor en el instituto, que le dijo que no podía ser abogado por ser afroamericano, Malcolm se aseguró de que otras personas negras pudieran perseguir sus sueños. 

Malcolm X hizo entender a muchos afroamericanos cómo se sentían en realidad tras años de opresión por parte de los americanos blancos. Muchos creían que las ideas de Malcolm X se ajustaban más a la realidad de cómo funcionaba el mundo en contra de los afroamericanos que las de otros líderes de los derechos civiles, como Martin Luther King. También compartían con Malcolm la idea de que, si los afroamericanos no obtenían la libertad que se les prometió, un día tomarían el poder y los blancos de América tendrían que pagar por lo que hicieron.

A Malcolm X se le atribuye la aparición de varios movimientos dentro del Orgullo negro, como el Movimiento de las Artes Negras, el movimiento Black Power, o el eslogan «Black is Beautiful». Tras la publicación de la autobiografía de Malcolm X escrita por Alex Haley, muchas más personas pudieron entender hasta qué punto Malcolm X fue una figura influyente durante el movimiento por los derechos civiles. A medida que empezaron a conocer datos sobre su infancia, su relación con las drogas, su estancia en prisión y su cambio drástico al salir de ella, vieron la enorme influencia que su historia podría tener en las futuras generaciones. La historia de la vida de Malcolm X no es solo una historia de lucha y dificultades, sino una historia de cómo superar dichas dificultades, defendiendo unos valores y luchando no solo por uno mismo, sino por todos los que te rodean, aunque ellos no compartan las mismas ideas.

Aquellos que conocían a Malcolm X sabían que él haría cualquier cosa por cualquier afroamericano, sin importar la afinidad que tuviesen. No temía a la muerte porque, en sus propias palabras, «si no estás preparado para morir por ella, saca la palabra libertad de tu vocabulario».

Malcolm X no luchó y murió únicamente por la libertad de los afroamericanos de los Estados Unidos, sino también por las futuras generaciones. 

Películas y libros

Una década después de su asesinato, Malcolm X pasó a ser un personaje histórico popular representado en teatro, así como en la gran pantalla. Una de las películas más exitosas sobre Malcolm X es la película homónima, estrenada en 1992, con Denzel Washington en el papel del protagonista. Martin Scorsese dirigió la película, que se convirtió en una de las más aclamadas de los noventa.

Malcolm X, The Greatest se estrenó en 1977 y, en 1981, una película para televisión titulada Death of a Prophet, con Morgan Freeman como protagonista, se hizo muy popular. Malcolm también ha sido interpretado por muchos actores en varias películas que detallan algunos períodos de su vida, especialmente el del movimiento por los derechos civiles. Algunos ejemplos para cine y televisión son: Betty and Coretta, estrenada en 2013; King of the World, del año 2000; y Ali, estrenada también en el 2000. Nigel Thatch también interpretó a Malcolm X en la famosa película Selma, del año 2014.

Se han escrito decenas de libros sobre Malcolm X. Para el público adulto, alguno de estos libros son Habla Malcolm X: discursos, entrevistas y declaraciones, de George Breitman, publicado en 1965, la misma fecha de publicación que la autobiografía escrita por Alex Haley. Sin contar dicha autobiografía, no hay más obras escritas por él. De modo que, para conocer a Malcolm de primera mano, se debe recurrir a los discursos que fueron grabados a lo largo de su vida. La mayoría de estos discursos han formado parte de diversas publicaciones.

Aparte del libro de George Breitman, que desglosa algunos discursos de Malcolm, también se pueden leer en The End of White World Supremacy: Four Speeches, publicado en 1971, y en Two Speeches, publicado en 1965. Otros libros conocidos que incluyen discursos de Malcolm X son: The Speeches of Malcolm X at Harvard (1968); By Any Means Necessary: Speeches, Interviews, and a Letter by Malcolm X (1970); y February 1965: The Final Speeches (1992).

Malcolm Little: The Boy Who Grew Up to Become Malcolm X, publicado en 2014, es uno de los mejores libros para el público más joven interesado en la vida de Malcolm X. Ilyasah Shabazz, hija de Malcolm y autora del libro, habla de cómo su padre se transformó en Malcolm X con la ayuda del amor de su familia. El libro pretende servir de inspiración para los más jóvenes, para que se atrevan a soñar y a luchan por lo que creen. También aborda cómo Malcolm superó todas las tragedias de su vida y se dedicó a ayudar a los demás.

El escritor Walter Dean Myers escribió otro maravilloso libro destinado a los más pequeños y titulado Malcolm X: A Fire Burning Brightly. Publicado en 2003, el libro se centra en una de las frases más célebres de Malcolm para explicar a los niños la forma en la que Malcolm X luchó por la igualdad: «Creo en el reconocimiento de cada ser humano como ser humano, ya sea blanco, negro, marrón o rojo».

Homenajes y tributos

En 1984, el lugar donde se encontraba la primera casa en la que vivió Malcolm, en Omaha, Nebraska, se sumó al Registro Nacional de Lugares Históricos de los Estados Unidos. Por desgracia, la casa en la que vivieron Malcolm y su familia ya no puede ser visitada. Los dueños de la casa la demolieron en 1965, al desconocer su conexión con Malcolm X.

Muchas ciudades del mundo, en especial las ciudades en las que vivió Malcolm o dio charlas, como Harlem, Nueva York y Berkeley, suelen celebrar el cumpleaños de Malcolm X, conocido como el Día de Malcolm X. Se celebra el 19 de Mayo, y sirve para recordar la figura de Malcolm X, así como el movimiento por los derechos civiles en general. La primera vez que se celebró el Día de Malcolm X fue el 19 de mayo de 1971, en Washington D.C. Desde entonces, la celebración ha ido creciendo, aunque sigue sin considerarse un día festivo, excepto en las ciudades que la señalaron como una festividad local, como ocurrió en Berkeley.

En 1975, la ciudad de Lansing, en Michigan, colocó una placa en la casa donde Malcolm X pasó la mayor parte de su infancia. Además, la ciudad hizo un homenaje a Malcolm al fundar la escuela El-Hajj Malik El-Shabazz, en el mismo edificio en el que Malcolm X cursó la educación primaria. Al tratarse de una escuela pública subvencionada, el plan de estudios incluía más sobre la historia afroamericana, su herencia y cultura que la mayoría de escuelas de los Estados Unidos. La localidad estableció esta escuela para honrar la creencia de Malcolm X de que las próximas generaciones de afroamericanos necesitan conocer mejor quiénes son y de dónde vinieron sus antepasados. Este era uno de los asuntos centrales en la vida de Malcolm X, especialmente en los últimos años de su vida, después de ser padre. Además de esta escuela, muchas otras instituciones fueron renombradas incluyendo el nombre de Malcolm X, como algunas escuelas en Madison, Wisconsin, y Newark, en Nueva Jersey. También algunas universidades recibieron el nombre de Malcolm X, como la Universidad Malcolm X Liberation en Carolina del Norte, fundada cuatro años después del asesinato de Malcolm.

En 2005 se inauguró el Memorial y el Centro Educativo de Malcolm X y la Dra. Betty Shabazz. Este centro está ubicado en el Audubon Ballroom, donde Malcolm X fue asesinato cincuenta años antes. Fue inaugurado el 19 de mayo que hubiese sido el octogésimo cumpleaños de Malcolm y su propósito es continuar el legado de Malcolm X y su mujer, así como crear un lugar educativo donde cualquiera pudiera conocer las vidas y las creencias de la pareja. Además, el centro pretende tener un ambiente de aprendizaje más avanzado, ya que Malcolm y su esposa querían que los niños recibieran una educación avanzada. La Universidad de Columbia, en los archivos de su museo, conserva la mayoría de los documentos que son públicos de Malcolm X y su esposa. El centro también cuenta con exposiciones educativas interactivas.

En nuestros días, los manifestantes estadounidenses recuerdan a Malcolm de otra manera. Malcolm siempre ha sido visto por algunos como un líder poderoso e inteligente, pero cada vez más estadounidenses tienen esta percepción. En los últimos años, el Black Lives Matter es un movimiento que se centra en mejorar las vidas de los estadounidenses negros. El movimiento focaliza su actividad en intervenciones contra la brutalidad policial en las comunidades negras. Este movimiento ha causado controversia en los últimos años, pero ha ayudado a concienciar sobre el racismo continuado de las fuerzas policiales hacia los ciudadanos negros. 

Al ser un movimiento global, muchos simpatizantes del Black Lives Matter ven similitudes entre el movimiento actual y la postura de Malcolm X sobre la brutalidad policial. Tal como se ha señalado, Malcolm X era miembro de la Nación del Islam, pero consideraba que los afroamericanos debían responder con violencia a la violencia. El movimiento Black Lives Matter nunca ha especificado si opina que el uso de la violencia es la respuesta, pero muchas de las protestas del movimiento han acabado en reyertas violentas. No obstante, otras manifestaciones sí se han llevado a cabo de manera pacífica. 

Muchos consideran que el legado de Malcolm X es la causa, para bien o para mal, de los dos tipos de protestas del movimiento. Algunos creen que las reacciones violentas del movimiento Black Lives Matter derivan de las opiniones de Malcolm X sobre el uso de la violencia, pero otros piensan que las protestas pacíficas y los objetivos del movimiento se explican gracias al legado de Malcolm X. Sea como sea, las similitudes entre el BLM y los ideales de Malcolm X son evidentes. Debido a estas similitudes, no se puede negar que el movimiento Black Lives Matter hace honor al legado de Malcolm X. 

Tras leer este libro, es probable que cada cual tenga su propia opinión acerca de si el movimiento Black Lives Matter continúa el legado de Malcolm X de una manera positiva o no. Con independencia de la opinión que se tenga acerca de las similitudes entre el movimiento Black Lives Matter y el legado de Malcolm X, es innegable la importancia que tuvo Malcolm X dentro del movimiento por los derechos civiles y de la historia afroamericana y estadounidense. 

Incluso estando en contra de la idea de violencia como respuesta a la violencia, es evidente la importancia del trabajo de Malcolm X como líder de la Nación del Islam y del movimiento por los derechos civiles, así como la necesidad de continuar con su trabajo. Durante una década, Malcolm X hizo lo que creía necesario para conseguir la igualdad y justicia para los afroamericanos. En muchas ocasiones, Malcolm X dejó su vida a un lado para luchar contra las injusticias que sufrían las comunidades negras. Tras haber superado una infancia difícil y haber sido influido por diversos tipos de personas, Malcolm X hizo lo que creía correcto para mejorar las vidas de los afroamericanos.  Por encima de todo, es indudable que Malcolm X estaba dispuesto a dar su vida por aquello en lo que creía, a juzgar por su famosa frase: «Si no estás preparado para morir por ella, saca la palabra libertad de tu vocabulario». Malcolm X el hizo honor a esta frase, ya que murió por defender sus ideales, por la libertad de los afroamericanos. 



Conclusión

Hoy día, Malcolm X continúa siendo una de las figuras más polémicas de la lucha por los derechos civiles, pero también una de las más influyentes. Como cualquier otro ser humano, que era como Malcolm X quería que le tratasen, cometió errores, pero estos errores no borran todo lo que consiguió durante su vida.

En las últimas décadas, la reputación de Malcolm X ha cambiado gracias a toda la información que ha ido saliendo a la luz. Este cambio empezó con la autobiografía escrita por Alex Haley, publicada solo meses después del asesinato de Malcolm, pero muchos no la leyeron hasta que pasaron varios años. Cuando Malcolm falleció, continuó siendo una figura rodeada de polémica, ya que la sombra del hombre más enfadado de los Estados Unidos era alargada. Un año antes de su muerte, Malcolm X comenzó a ser visto como un hombre de familia que se dedicó a viajar por el mundo para conocer a líderes de otras naciones, y también para conocerse mejor a sí mismo.

Hoy día, al menos para aquellos que miraron más allá de su imagen de hombre iracundo, Malcolm X es un icono de los derechos civiles y de los derechos humanos. Hacia el final de su vida, Malcolm X pasó a ser un activista por los derechos humanos que deseaba que todas las razas fueran tratadas de manera igualitaria. Gracias a su peregrinación a La Meca, Malcolm fue consciente de que todas las razas son capaces de celebrar juntas una causa o acontecimiento, y empezó a creer que esto era posible también en suelo americano. Esta experiencia abrió los ojos de Malcolm, y, al poco tiempo, empezó a creer que se podían conseguir cosas que, hasta entonces, había considerado imposibles. Durante el tiempo que le quedó de vida, Malcolm declaró que esa experiencia le llevó a convertirse en la persona que siempre había querido ser, alguien a quien los afroamericanos, y también personas de cualquier lugar del mundo, pudieran admirar.

De ser un niño en una familia desestructurada, Malcolm X pasó a ser uno de los líderes más importantes en la lucha por los derechos civiles en los cincuenta y los sesenta, intentando crear el mundo que se merecía. El no veía la utilidad de las protestas silenciosas para enfrentarse a personas que se comportaban de forma violenta con los afroamericanos solo por el color de su piel. En cambio, Malcolm pensaba de debían de recibir el mismo trato que ellos dispensaban. La única excepción que hacía Malcolm era en el caso de los niños blancos. A pesar de que varios niños afroamericanos fueron heridos en el atentado a la iglesia, planeado y llevado a cabo por blancos, o al lanzarles agua a presión en manifestaciones, Malcolm no veía justificables los ataques a niños. Malcolm consideraba que los niños solamente imitaban lo que veían hacer a otros adultos a los que respetaban. De modo que Malcolm culpaba a los adultos por el comportamiento de los niños blancos.

Malcolm X sigue siendo uno de los personajes más polémicos del movimiento por los derechos civiles, pero muchos consideran que fue un personaje incomprendido, en su momento y en la actualidad. Muchos historiadores han estudiado la vida de Malcolm X, intentando entender lo que le hacía seguir adelante y por qué consideraba tan importante conseguir la libertad a toda costa, incluso si eso significaba que tuvieran que volver a África para crear su propia comunidad.

Analizando la vida de Malcolm y buscando la respuesta a estas cuestiones, podemos encontrar varias explicaciones. La primera es que, aunque Malcolm creía que los afroamericanos habían sido adoctrinados por la población blanca, también pensaba que, cuando vivió bajo las reglas de la Nación del Islam, a él mismo le habían lavado el cerebro. Además, muchos podían pensar que Malcolm contribuyó al adoctrinamiento de otros difundiendo las ideas de la Nación del Islam, ya que tenía mucho poder sobre sus admiradores.

Otro motivo se encuentra en la infancia de Malcolm. Aunque continuó teniendo una buena relación con la mayoría de sus hermanos, incluso después de la separación de la familia a finales de la década de los treinta, Malcolm tuvo una infancia traumática, debido al asesinato de su padre y el lento deterioro mental de su madre. Como niño, Malcolm se sentía cómodo dentro de un mundo controlado por los blancos, pero pronto se dio cuenta de que siempre lo tratarían de forma diferente por el color de su piel. No podía ser lo que quería por el hecho de ser afroamericano. Empezó a notar que los blancos, incluso aquellos que se preocupaban por él, lo veían como un ser inferior por el color de su piel. Estos recuerdos contribuyeron a que Malcolm se convirtiese en el hombre que fue, como hubiese ocurrido con cualquier otro niño o adolescente en su situación. Siempre hay recuerdos que no se pueden olvidar por completo.

Nadie puede negar la inteligencia y las cualidades que Malcolm tenía. Tenía un gran talento para hablar en público, siendo capaz de captar la atención de las personas y no solo hacerles pensar en sus palabras, sino también transformarlas en acciones en sus propias vidas. Aprender sobre Malcolm X es aprender sobre una persona que sentía pasión por sus ideales y que hizo todo lo que estaba en su poder para que los afroamericanos de su generación y de las futuras tuvieran una vida mejor. Como otros activistas por los derechos civiles, Malcolm X es un héroe de su tiempo. 

Tus comentarios y recomendaciones son fundamentales
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Los comentarios y recomendaciones son cruciales para que cualquier autor pueda alcanzar el éxito. Si has disfrutado de este libro, por favor deja un comentario, aunque solo sea una línea o dos, y házselo saber a tus amigos y conocidos. Ayudará a que el autor pueda traerte nuevos libros y permitirá que otros disfruten del libro.
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¡Muchas gracias por tu apoyo!
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¿Quieres disfrutar de más buenas lecturas?
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Tus Libros, Tu Idioma
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Babelcube Books ayuda a los lectores a encontrar grandes lecturas, buscando el mejor enlace posible para ponerte en contacto con tu próximo libro.

Nuestra colección proviene de los libros generados en Babelcube, una plataforma que pone en contacto a autores independientes con traductores y que distribuye sus libros en múltiples idiomas a lo largo del mundo. Los libros que podrás descubrir han sido traducidos para que puedas descubrir lecturas increíbles en tu propio idioma.

Estamos orgullosos de traerte los libros del mundo.

Si quieres saber más de nuestros libros, echarle un vistazo a nuestro catálogo y apuntarte a nuestro boletín para mantenerte informado de nuestros últimos lanzamientos, visita nuestra página web: 
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www.babelcubebooks.com 

d2d_images/chapter_title_above.png





d2d_images/chapter_title_corner_decoration_left.png





d2d_images/cover.jpg
JALEN THOMA





d2d_images/chapter_title_corner_decoration_right.png





d2d_images/image001.png





d2d_images/chapter_title_below.png





d2d_images/image000.png
BABEL
CUBE
BOOKS





d2d_images/scene_break.png





